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Editorial

Al mismo tiempo que vamos preparando la celebración de los 200 años del nacimiento de nuestra Congregación, vamos caminando con toda la Iglesia hacia la celebración del gran jubileo del año 2000. En este año, 1999, el Santo Padre nos ha llamado a reflexionar sobre Dios como nuestro Padre, «por quien fue enviado el Señor y a quien retornará» (Tertio Millenio Adveniente 49). La vida cristiana es «como una gran peregrinación hacia la casa del Padre» (TMA 49). El Padre es amor y hemos sido llamados a caminar hacia él en la comunión de unos con otros por el amor. (TMA 50).

Nuestras Constituciones nos dicen que nuestra misión es «contemplar, vivir y anunciar al mundo el Amor de Dios» (Art. 2). Desde un comienzo la Eucaristía ha sido «la fuente y la cumbre» de nuestra vida de Congregación. Constituye el lugar privilegiado en el que celebramos y contemplamos el amor de Dios. Desde la Eucaristía somos impulsados a proclamar ese amor.

En la sección histórica, se encuentra un interesante retrato de una figura importante, y a la vez controvertida, de la comunidad primitiva, Hilarion Lucas. Otro artículo trata de la Regla de San Benito como una fuente de inspiración para nosotros como religiosos apostólicos.

Dos de los artículos de la sección teológica de este Cuaderno nos ayudan a entender más plenamente nuestra invitación a ser una congregación eucarística en el día de hoy. Un aspecto de nuestra espiritualidad eucarística ha sido la reparación. El tercer artículo, a partir de un texto introductorio, nos conduce a una reflexión sobre la reparación en nuestra historia y en la actual comprensión de nuestra espiritualidad.

La sección pastoral incluye el texto de una charla dada a estudiantes universitarios, en un intento por explicarles el sentido de la adoración para ellos y para nosotros.

Finalmente, se ofrece una reflexión acerca de cómo nuestro hermano Damián vivió su espiritualidad eucarística.

Una vez más queremos agradecer a todos los autores que han contribuido a crear este Cuaderno, no sólo por haber escrito unos textos que alimentan nuestro pensamiento sino también porque nos entregan un valioso material para nuestra reflexión común. Nuestra gratitud es también para aquellos hermanas y hermanos que tradujeron los artículos, y para los miembros de nuestros secretariados generales que prepararon el material para su publicación.

Que este Cuaderno pueda contribuir, en alguna pequeña medida, a nuestra conversión permanente y a la preparación del Gran Jubileo y del Bicentenario de nuestra Congregación.

Richard McNally ss.cc.

LA REGLA DE SAN BENITO COMO FUENTE INSPIRADORA DE NUESTRA VIDA RELIGIOSA

Bernard Couronne, ss.cc. y un hermano trapense de la Abadía de Tamié. 

Francia
El injerto o la fuente

Las Constituciones de los hermanos saludan a San Benito como «el padre de nuestra Regla».
 Esta filiación puede parecernos extraña para una congregación de vida religiosa apostólica. Las hermanas en sus constituciones son más discretas respecto al nombre del autor de la célebre Regla que no es mencionado en ninguna parte. Sin embargo es la Buena Madre Enriqueta quien está en el origen de este injerto en el tronco benedictino que celebra este año su bicentenario.

Estamos en l798. Henriette Aymer conduce desde hace varios meses a las asociadas que se orientan hacia la vida religiosa en la Grand’Maison de Poitiers. «No se servía a Dios como perfectos religiosos, narra Sor Gabriel de la Barre, pero lo poco que se hacía, era de todo corazón. La Madre Enriqueta aprovechó esta buena voluntad… Nos propuso guardar abstinencia durante el adviento. Se aceptó con gusto y pocos días después le fue inspirado el medio de reunir a toda su comunidad bajo una regla…»

«Se comenzaba a conocer en nuestra ciudad la vida austera y edificante que llevaban en la Valsainte (Suiza) los trapenses salidos de Francia durante la Revolución.
 Algunos detalles de todo lo que vivían llegaron a nuestra Madre
. Le pareció que una vida tan perfecta no podía sino ser agradable a Dios y conducirnos al fin al que deseábamos llegar. El Padre Coudrin entró en sus propósitos con admiración…».

El entusiasmo de nuestros fundadores por la observancia de la Regla de San Benito según Dom Agustin de Lestrange nos deja perplejos. En la Motte d ‘Usseau, ¿no había recibido el Buen Padre la misión de reunir «a un grupo de misioneros… para llevar el evangelio a todas partes»? Es cierto, pero echar las bases de una fundación religiosa necesita el apoyo de una tradición probada. En esta etapa de su aventura nuestros fundadores sienten la necesidad de un tutor que les ayude a estructurar sus primeras comunidades y a formar a los candidatos que llaman a la puerta. Los reglamentos de la Valsainte son acogidos en la Grand’Maison como un signo de Dios. Aun más: su rigor, lejos de desanimar sus buenas voluntades corresponde perfectamente al deseo de todos de darse totalmente a Dios y de compensar, si es posible por la penitencia la impiedad de la época. Nos queda saber si esto era viable.

Durante el adviento l798, la Buena Madre hace ella sola un ensayo y constata que «ese género de vida no ofrece nada de impracticable». Tras pedir el asentimiento de cada una, fue decidido que la práctica de la nueva Regla comenzaría el 1 de enero de 1799 «La intención de Nuestra Madre al adoptar varios puntos de la Regla de los Trapenses – precisa útilmente sor Gabriel de la Barre en sus Memorias – no fue la de confundirnos con esa orden. Ella tomó sólo lo que podía estar de acuerdo con los designios de Dios sobre nosotros».
 ¡Parece que ya es mucho! A lo largo del tiempo la experiencia probó que levantarse de noche para el Oficio, los ayunos y la abstinencia, minaban la salud de esos hombres y mujeres, todavía jóvenes, que tenían una intensa vida apostólica. El P. Hilarion nota que «la intención de los Fundadores no era adoptar como definitiva la Regla a la cual nos sometimos. Era una prueba que debía ser madurada por la experiencia».
 Sin embargo, transcurrieron, según el mismo cronista, siete años para las hermanas y cinco para los hermanos, antes «de que se creyera que se debían adoptar algunos atenuantes. Los ayunos fueron un poco menos severos y un jergón de paja sustituyó a la simple tabla».

Así desde 1800, la primera comunidad, buscando la aprobación eclesiástica, podía escribir en su suplica al Papa que «estaba injertada en el tronco del glorioso San Benito, practicando la austeridad de su vida, suavizada por el Santo amor de los Divinos Corazones de Jesús y de María».
 ¿Se trataba de un autentico injerto en el tronco de la Orden Benedictina, o mas bien de una tutoría temporal para sostener el crecimiento de la joven comunidad?

Lo que parece seguro es que, para la Congregación naciente, el ensayo de fidelidad a la letra de la Regla de S. Benito, condujo a descubrir su espíritu, su sabor evangélico. Los Reglamentos de la Valsainte fueron una preciosa guía de lectura, aunque dura. En efecto, hay que evitar reducirlos a un compendio de prescripciones reglamentarias y prácticas de mortificación. Son el fruto de una meditación comunitaria de la Regla Benedictina en la Valsainte bajo la dirección de Dom Augustin de Lestranges, que no temió «reformar la Reforma» del Abad de Rancè.
. Se trata mas bien de un comentario espiritual de la Regla de San Benito, que explica el espíritu y sentido de cada práctica y no se contenta con prescribirlas.

Después de los «excesos de la juventud» de los primeros años, el estatuto de la Regla Benedictina llevó por lo tanto a ser el de una referencia inspiradora. El P. Coudrin y la M. Enriqueta hicieron de él un manual de formación religiosa. Eso explicaría el contenido exclusivamente jurídico y reglamentario de las primeras Constituciones.

Las Constituciones de 1826 mencionan desde el primer capitulo «la Regla de San Benito es el fundamento de nuestra Regla». No es cuestión de injerto, sino de fuente inspiradora. Los religiosos/as de los ss.cc. no son benedictinos/as o cistercienses, pero encuentran en el texto de San Benito una guía para vivir el seguimiento de Cristo y participar en su misión de evangelización. Se comprende por qué, cuando promulga la primera edición de las Constituciones el 11 de febrero de 1826, el Buen Padre tiene el cuidado de insertar en la cabecera del libro, los capítulos de la Regla Benedictina cuya lectura recomienda. En su circular de promulgación, escribe: «La Regla de San Benito es el fundamento de la nuestra. Nos comprometemos a leer y a meditar a menudo, delante de Dios, la regla de este gran Patriarca de los cenobitas de Occidente. Sobre todo les recomendamos leer los capítulos 4,5,6,7,19,20,33,34,54,68,71 y 72 de la Regla de San Benito».
 El fundador cita en seguida extractos de esos capítulos sobre la obediencia, la humildad, la oración, la pobreza, la caridad, el silencio interior, y en fin «el celo que los religiosos deben ejercer por una ardentísima caridad».

Si se quiere situar bien estos escritos en el contexto de las primeras salidas hacia las misiones ad extra, hay que convenir que el Buen Padre no veía en esas recomendaciones una contradicción con la vocación misionera de su Instituto. Desde enero de 1799, a lo largo de los años, había encontrado en San Benito «una escuela de servicio del Señor, donde, gracias al progreso de la vida y de la fe, con el corazón dilatado en la inefable dulzura del amor, se corre en el camino de los mandamientos de Dios para ser los obreros que busca el Señor para extender el Evangelio por todo el mundo».

Al terminar estas líneas redactadas para hacer memoria y quizás llenar un hueco en la memoria colectiva, la referencia a la Regla de San Benito nos aparece, no como la indicación de una pertenencia, sino como una invitación a beber en una fuente.

* * *

Un hermano Trapense de la Abadía de Tamié en los Alpes franceses aceptó entregarnos, sin conocernos demasiado, lo que le inspiraba esta referencia Benedictina en una congregación misionera. Que estas reflexiones lleven a redescubrir esta fuente para beber más abundantemente en ella, con el fin de continuar nuestra marcha de «peregrinos con todo el pueblo de Dios».
 En el alborear del tercer siglo de nuestra historia congreganista.

Introducción

He sido temerario al aceptar la redacción de este pequeño artículo destinado a la Congregación de los Sagrados Corazones. ya que, para vergüenza mía, no conozco nada de esta familia religiosa fuera de la vida del bienaventurado Padre Damián, que entusiasmó nuestros años juveniles.

Cuando se habla de San Benito, lo que conviene dejar muy en claro es que fue un hombre de iglesia, como lo fueron antes de él esos monjes comprometidos en las luchas doctrinales, por ejemplo San Antonio y San Basilio. Sin grandes demostraciones, también San Benito se compromete él en la salvaguardia de la Fe. La Iglesia debía hacer frente a la ola del arrianismo que no reconocía la divinidad de Cristo. El patriarca de los monjes no pronunciará grandes discursos pero a través de su regla quiere él también combatir el error arriano. Su regla está llena de Cristo pero cuando él habla de Cristo no lo hace sino a través de sus títulos divinos de Señor, de Dios, tanto que muchas veces no se sabe bien de quién habla, sí es del Padre o del Hijo.

Se puede lamentar que esta preocupación por la ortodoxia le llevó a no hablar nunca de Jesús, este nombre que sería importante para vosotros puesto que estáis bajo el patrocinio de los Corazones de Jesús y de María. Quizá por el mismo motivo, no hizo jamás mención de María en la Regla.

San Benito, hombre de Iglesia, es hombre de doctrina rigurosa. Insiste en varias ocasiones sobre la importancia de una buena doctrina como lo dice al final de su regla: «Habiendo hecho esto, tu llegarás con la protección de Dios a la cima más alta de la doctrina y de las virtudes» (Cap. 73, final).

Se me ha sugerido indicar de qué manera San Benito podría ser para ustedes:

· Un camino de conversión permanente para las personas;

· Una regla de vida para las comunidades misioneras;

· Un «trofeo» para la ².

1. Un camino de conversión permanente para las personas

San Benito se dirige a los monjes pero su mensaje no es otra cosa sino un mensaje cristiano; quiere conducirnos sobre los caminos del Evangelio.

Lo que podría entorpecer, si es mal comprendido, es el hecho de que San Benito pida a su monje hacer un voto de estabilidad en circunstancias que el misionero es un itinerante. Pero si el voto de estabilidad se comprende bien, puede encontrarse en la vida del misionero; es la fidelidad a su cargo, la fidelidad a la misión que se le ha confiado. La estabilidad en San Benito no tiene otra finalidad sino la de favorecer nuestro caminar hacia delante, puesto que San Benito coloca inmediatamente después, el voto de conversatio murum, que se traduce generalmente por la expresión conversión de vida.
Cristo nos ha llamado: «Ven, sígueme». Se trata de un caminar tras las huellas de Cristo. No podemos prever lo que Dios nos va a pedir, será necesario desprenderse continuamente «Olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta para alcanzar el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús» (Flp 3,13).

Se podría llamar este voto, el voto de apertura a Dios y a los hermanos y hermanas. Este programa es al mismo tiempo indicado tanto para el misionero como para el monje.

San Benito redacta una lista de 73 instrumentos de buenas obras como programa de vida (Cap 4). Habría de qué espantarse si no estuviese allí la última recomendación: «No desesperar nunca de la misericordia de Dios».
Estoy listo para ponerme en camino, para comenzar cada día este programa de crecimiento que no deberá acabar sino en el momento de la muerte. Puedo caer, basta levantarme y saber que no estoy solo. San Benito tiene mucho apego a estos pequeños incisos: Con la ayuda de Dios – Ayudando Dios – Y a causa de aquel que nos ha amado.

Se dice de San Benito que era un hombre apresurado. No se debe perder tiempo. San Juan en el Evangelio (Jn 12,35) dice: «Caminad mientras tenéis la luz» San Benito que desea citarlo escribe: «Corred mientras tengáis la luz de la vida» y no es este el único caso. Al final de la Regla, haciendo eco de lo que decía en el Prólogo pregunta: «¿Te apresuras tú hacia la patria celeste?»: «Es preciso correr por medio de nuestras buenas acciones, sin lo cual no llegaremos allí jamás».

Es pues todo este juego de contrastes el que realiza nuestro programa de formación permanente:

· estabilidad y cambio de vida;

· caminar sin fin en seguimiento de Cristo;

· sin miedo a causa de la ayuda de Cristo.

2. La Regla Benedictina, regla de vida para las comunidades misioneras.

Para San Benito nos reunimos en nombre de Cristo. San Benito era un hombre captado por Cristo. Cristo es todo para él, es Él quien da sentido a la vida cristiana desde su inicio hasta el fin. Con Cristo todo es posible. En la comunidad de San Benito se encuentra a Cristo en todas partes. «Que ellos no prefieran absolutamente nada fuera de Cristo Pueda Él conducirnos juntos a la vida eterna» (RB 72).

Pero la comunidad Benedictina, como toda comunidad, está hecha de todos los caracteres. Sí se encuentran allí los hermanos dóciles y disciplinados, los hermanos amables y trabajadores, Benito menciona también a las personas tercas, fastidiosas, indisciplinadas, agitadas, los descuidados, los de cabeza vacía, aquellos que están siempre allí dónde no deberían estar. Toda comunidad conoce bien este cuadro. Pero son estas personas las que San Benito desea conducir hasta Dios, todos unidos como a él le gusta afirmar.

En esta comunidad, cada uno tiene su don particular. Los hermanos se honran mutuamente manifestando sus deferencias (Cap 72). No se busca lo que es útil para uno mismo, sino más bien aquello que es útil al otro. La caridad fraterna deberá manifestarse en la paciencia ante la debilidad de los otros. «Hay que preferir la misericordia a la justicia», dice San Benito recordando probablemente la palabra del Maestro: «No he venido a juzgar sino a salvar». El amor pasa antes del celo.

La Regla da testimonio del respeto a cada uno sea quién sea, sin considerar su clase social, su medio, sus capacidades, sus éxitos profesionales. Se deberá escuchar al joven tanto como al más anciano, hoy día tal vez habría que invertir la frase: «Se deberá escuchar a los ancianos tanto como a los jóvenes».

San Benito prevé toda una serie de fórmulas afectuosas a través de las cuales uno se saluda, que denotan la estima fraterna. La comunidad debe procurar al hermano un clima de amor humano y divino, si no es así la tentación será ir a buscarlo al exterior. A este propósito San Benito tiene presente también esas relaciones con el exterior. Que a todos los que llegan de improviso se les reciba como a Cristo, y esto implica afecto, asentimiento, alegría de acoger. Se atenderá especialmente a los más pobres y a los hermanos en la Fe.

San Benito nos recomienda ser depósito y no canal. El canal da todo sin guardar nada para él. Es necesario que yo permanezca yo mismo para poder acoger bien a los otros. La acogida del otro debe ser gozosa, no acaparadora con el riesgo de distraernos de la comunidad. Debemos acoger a cada uno como a Cristo y esto quiere decir que debemos respetar a cada uno porque está hecho a imagen de Dios y no a nuestra propia imagen.

Puedo tener la tentación de manipular a aquellos que entran en mi vida para mi propio placer o para mi propia satisfacción. Se precisa obrar con moderación como en la castidad. No es hacia mí hacia quien debo conducir los otros sino hacia Cristo.

3. La Regla Benedictina «trofeo» para la Evangelización.

Puede parecer extraño buscar en una regla monástica directivas para la Evangelización. Pero si se presta atención a ello, lo que Benito desea realizar, es también una obra de misión. Utiliza la imagen de una muchedumbre en la plaza del mercado y él ve ahí al Señor gritando en voz alta para llamar la atención: «¿Quién es aquel que apetece la vida y ansia ver días dichosos?» (Sal 33,13). Invitación general, abierta a quién quiera escuchar porque cada uno posee en sí mismo esta chispa divina que hay que tratar de reactivar.

La primera palabra de la regla es «Escucha». Y San Benito precisa bien: «¡Quién quiera que seas!». Para él no es una fórmula en el aire, puesto que la vuelve a tomar al final de la Regla: «¡Quién quiera que seas tú que te apresuras hacia la patria celestial!» (Cap 73).
San Benito llevaba a sus discípulos al monasterio pero era para conducirlos a Dios. Propone una guía de vida cristiana para las situaciones cotidianas y la primera condición es la escucha, la obediencia a la voz que le llama. Las personas de hoy día no están sin duda menos ávidas de escuchar llamadas de ese tipo puesto que tantas se ponen a la escucha del gurú sin autoridad.

El discípulo renuncia a construir su vida según sus puntos de vista personales para comprometerse en el seguimiento de Cristo que, «no ha venido para hacer su voluntad sino la voluntad del que lo ha enviado». Los monjes de San Benito no son personas excepcionales sino gente ordinaria. En varias ocasiones la regla tiene en cuenta la debilidad humana. «Al instituir esta regla, esperamos no imponer nada que sea rudo o apremiante» (Prólogo). Es sin embargo todo el mensaje del Evangelio que se desea hacer pasar.

EL PADRE HILARION LUCAS

André Mark ss.cc.

Francia

¿Quién de nosotros, hermano o hermana de la Congregación no ha encontrado en sus lecturas el nombre del P. Hilarión? Creo que nadie ignora la parte preponderante tomada por el primer secretario del Instituto naciente en las gestiones que desembocaron en la aprobación de nuestras primeras Constituciones. Cada uno ha tenido igualmente conocimiento de su implicación en el lamentable conflicto surgido entre Mons. Bonamie y Madame de Viart, sucesores inmediatos de los fundadores, con motivo de la Regla de las Hermanas.

Es verdad que este último episodio de su vida le valió un severo purgatorio. Secularizado y fallecido fuera de la Congregación, el P. Hilarión no figura en la necrología de los hermanos. Hasta las últimas décadas de este siglo, hubiera sido inconcebible reconocerle el mérito de haber constituido el fondo de archivo más impresionante del que pudiera enorgullecerse una Congregación. 

No obstante no carecemos de informaciones sobre él. En efecto, varios de nuestros hermanos le han dedicado algunas noticias en diversas publicaciones. En 1925, cuando el proceso en vistas a la beatificación del Buen Padre y de la Buena Madre, el P. Ildefonso Alazard, entonces secretario general de la Congregación, tuvo que ilustrar a los miembros del tribunal sobre la obra y la personalidad del P. Hilarión. (Sesión XVI del 17 de junio de 1925 en Copia pública, Tomo II, p, 979 a 986). Más tarde, en la biografía del Reverendísimo P. Eutimio Rouchouze, el P. Ignacio de la Cruz Baños, consejero general, bosquejaba un ligero retrato del primer discípulo del P. Coudrin (Nouvelles de la Congrégation Tomo 2, p. 367 y sigs.). El P. Román Karbach, a su vez, dedicaba algunos párrafos al P. Hilarión en su introducción a las Memorias de Sor Gabriela de la Barre (Anales ss.cc. 1957, nº 7 y 8, p. 273 y 274). Por su parte el P Juan Vincente González, en su libro sobre El P. Coudrin, la Madre Aymer y su comunidad, expone en unas páginas el curriculum vitae del P. Hilarión (p. 10 a 14 de la traducción francesa). Finalmente el P. Cor Rademaker, en su historia de la Congregación ha estimado «muy oportuna» una breve noticia sobre el primer cronista de nuestra familia religiosa.

A petición de los responsables de los «Cuadernos de espiritualidad», voy a esforzarme, a mi vez, en hablar de quien fue testigo y actor, durante más de medio siglo, de la vida de nuestra Congregación.

Fruto precoz del amor de sus padres, el pequeño Lucas nace fuera del matrimonio el 5 de febrero de l782 en Montbazon, a unos diez kilómetros al sur de Tours. Internado ese mismo día en el hospicio y bautizado con el nombre de Gregorio, se le dio a criar a una viuda llamada Chauvelin, que habitaba en la parroquia de Linières. El 5 de julio de 1783 en el mismo Tours, se le confió a Maître Cordonnier. El día de la boda religiosa de sus padres, el 5 de agosto de 1783, fue cuando le reconocieron como su hijo legítimo. Su padre, Francisco Lucas, según las notas del P. Rademaker, era recaudador de contribuciones, mientras que su madre Rose-Madeleine Crousilleau, era hija de un notario. 

Lo poco que conocemos de la vida del joven Gregorio se lo debemos al canónigo Leclerc, sobrino de Mons. Baudichon. En su declaración en el proceso de los fundadores en 1925, cuenta que la inteligencia viva y precoz del muchacho, le había hecho hacer tan rápidos progresos en su instrucción que a los doce años había acabado las humanidades y a los dieciséis había defendido con éxito una causa ante el tribunal (Copia pública, tomo 1º, p.221 y sig.).

Lo que sigue lo podemos leer en las «Memorias para servir a la historia de la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María» de la que el P. Hilarión es autor: «Yo tenía diecisiete años al comienzo de 1799 y las desgracias de los tiempos me hicieron retardar hasta entonces mi primera comunión. Me dirigí al Sr. Coudrin que me recibió con la mayor bondad y tuve la dicha de ser admitido a la Santa mesa el 31 de mayo de 1799». Otro joven llamó a la puerta de la Grand’Maison, donde desde el otoño de 1797 se había instalado la joven comunidad del P. Coudrin y de la Madre Enriqueta. Proveniente como esta última de la nobleza del Poitou, se llamaba Bernardo de Villemort. «Guiados por los sabios consejos de nuestro venerable fundador, prosigue el P. Hilarión, comenzamos a enseñar los rudimentos de la religión a los niños que estaban sumidos en una profunda ignorancia de las verdades de la salvación. Se establecieron dos catequesis en los dos suburbios de Poitiers que más necesidad tenían de instrucción, el suburbio de la Tranchée y el de la Cueille. Estas catequesis se daban en casas particulares, que se alquilaban par el caso, porque todavía subsistía la persecución aunque menos violenta. Había que tomar precauciones para que los malvados no pusieran obstáculo. En efecto, fuimos denunciados, pero esta denuncia no tuvo ninguna consecuencia funesta. El Sr. Coudrin iba de vez en cuando a confesar a los niños a las casas en que nosotros dábamos la catequesis, entonces teníamos que vigilar con el mayor cuidado para que no fuera sorprendido por los perseguidores. Entre los niños que instruíamos había un cierto número cuyos padres seguían aferrados al error. Por eso nunca anunciábamos de antemano el día en que el Sr. Coudrin debía venir a confesarlos y cuando llegaba a la casa en que hacíamos la catequesis, no dejábamos salir a ningún niño hasta que hubiera terminado las confesiones y teníamos cuidado de llevarles esos días comida para que no tuvieran motivo para ausentarse. Aunque viviéramos, el hermano Bernardo y yo en nuestras familias, pasábamos la mayor parte del día con el Sr. Coudrin cuando no estaba ocupado en las funciones de su Santo ministerio. Recitábamos con él en voz alta las horas canónicas en la capilla de las hermanas. El resto del tiempo se dedicaba a la meditación, a lecturas piadosas y a estudios teológicos. También le acompañábamos en sus giras apostólicas aunque no carecían de peligro para él».
En este compañerismo cotidiano, sucedía que el cura se permitía contar cómo en las horas más negras de la Revolución, muchas veces, había escapado de la detención y de la guillotina. «Creo deber observar, nos dirá más tarde el P. Hilarión, que yo he sabido por boca de nuestro mismo Reverendísimo Padre gran parte de lo que en adelante digo. Pues frecuentemente, cuando estábamos reunidos después de las comidas, y nos hablaba de las misericordias del Señor, sin que él se apercibiera, se le escapaban rasgos de su vida que nosotros recogíamos con avidez. Se parecía a los primeros padres de la Tebaida, a quienes más de una vez sus discípulos les arrancaron secretos que su modestia hubiera querido ocultar» (Qqrm 2, 12). Y para no perder nada de estos secretos, nuestro joven cronista se apresuraba a transcribirlos en un cuaderno preciosamente conservado en nuestros archivos.

Si los progresos del joven postulante en las ciencias profanas habían sido de una rapidez extraordinaria, fueron igualmente asombrosos en las de religión, según Sor Gabriel. «Llegó a la altura de enseñar a los otros en una edad en que uno mismo tiene que estudiar todavía». O sea ¡un superdotado!

El 20 de octubre de 1800, pocos días después de que la rama de las hermanas hubiera obtenido del Vicario Capitular de Poitiers, Mr. Mondion, la autorización para pronunciar votos simples, el sacerdote Coudrin, Mr. de Villemort y el joven Lucas, toman la resolución de vivir en pobreza, castidad y obediencia. Nuestros dos jóvenes son testigos, en la noche de Navidad de 1800, de los votos de los fundadores. Mientras su compañero profesa el 2 de febrero de 1801, con el nombre de José María, el novicio Lucas, que está muy cerca de sus 19 años, renueva simplemente sus resoluciones. Profesará el 18 de abril siguiente. Se llamará hermano José Hilarión. ¡Medirse con el gran San Hilario hubiese sido quizás pretencioso, aunque se llamara Gregorio…! Hilarión: sin duda, este nombre se debe a la Madre Enriqueta. También ella, con la fe de una comunicación celeste, indicó al Padre Coudrin que debía profesar con el nombre de hermano Marie Joseph (Memorias de Sor Gabriel de la Barre, 2º cuaderno, p. 49).

Mientras que todos los niños son acogidos para su educación en la Grand’Maison, algunos candidatos al sacerdocio acaban allí sus estudios bajo la dirección de un profesor que no tiene ni veinte años: el hermano Hilarión. «Su ciencia, su virtud, comenta Sor Gabriel, los ejemplos continuos que daban los religiosos sacerdotes dispusieron de tal manera a los Superiores eclesiásticos en favor de los Celadores, que obtuvieron la aprobación del establecimiento como el año precedente lo habían obtenido las Celadoras». Era el 20 de mayo de 1801.

Un año más tarde, el 3 de mayo de 1802, la pequeña familia de Celadores vio marchar al P. Coudrin. En París se encuentra con Mons. Chabot. Juntos los dos parten para Mende. Napoleón ha nombrado a Mons. Chabot obispo de esta ciudad.

En la mañana del 19 de julio de 1802, los hermanos y hermanas de la Grand’Maison se ven totalmente huérfanos. La Madre Enriqueta, en compañía de varias hermanas fue a reunirse con el P. Coudrin en Mende para fundar allí la segunda casa del Instituto. (Notas de Gabriel de la Barre, nº 117). Se establece la correspondencia entre las dos comunidades. En la carta de mediados de noviembre de 1802, el P. Coudrin manifiesta un deseo. «Cómo me gustaría algún tiempo poseer a mi pobre Hilarión. En fin, si tengo una necesidad apremiante, Mons. Pienso que podría venir invitis parentibus, teniendo en cuenta el motivo que nos hace actuar. Que tenga paciencia, que rece…»(LEBP, 75). Este invitis parentibus, con el desagrado de sus padres, deja adivinar la oposición de éstos a la eventualidad de la marcha de Poitiers de su hijo. ¿Cuál es exactamente la razón? Silencio. Por una carta del hermano Hilarión fechada el 16 de abril de 1804, nos enteraremos, sin más detalles, del fallecimiento de Mr. y de Mm. Lucas (LBP, 162). ¿Estaban enfermos y no había derecho a privarles de la presencia de su hijo, cuando además parece era su hijo único? No es imposible. Sea lo que fuere, haciéndose apremiante la necesidad de un secretario, el P. Coudrin toma la decisión de llevar al hermano Hilarión a Mende.

Antes de que llegue allí no deja de tener interés resaltar, bajo la pluma de la Madre Enriqueta una advertencia destinada al P. Hilarión. Unos hermanos habían sido enviados de Mende a Poitiers. «Ruego al buenísimo Hilarión, escribe, que tenga por ellos y con ellos toda la bondad posible. Le prevengo que no están al tanto de nuestras costumbres; por lo cual necesitarán un cierto tiempo para habituarse a tener un poco de regularidad. Le ruego que ponga toda la moderación posible en sus advertencias. Le prevengo que demasiada vehemencia lo estropearía todo» (BM en LEBP 97). Bondad y moderación para contener la demasiada vehemencia; el hermano Hilarión oirá, sin duda, muchas veces esta advertencia. Y es que se enfada fácilmente, y si no obtiene satisfacción se enfurruña, lo que está confirma por otro compañero de las primeras horas del Instituto, el P. Isidoro David; él sabía mucho sobre el carácter del P. Hilarión.

Éste llega, pues, a Mende el 23 de junio de 1803 acompañado de algunas hermanas y de la pequeña Philipine Coudrin, sobrina del fundador. Pronto se verá absorbido por los escritos: correspondencia de toda naturaleza y cartas pastorales de Mons. Chabot. Aunque su caligrafía es menuda, sin embargo es perfectamente legible y no se encuentra prácticamente nunca una raspadura.

Trasladados a París en los últimos días de abril de 1804 para explicarse ante el emperador Napoleón de las malversaciones de que han sido objeto, Mons. Chabot y el P. Coudrin se instalan allí. La Madre Enriqueta no tarda en unírseles. Ella está en la capital el 8 de agosto de 1804. Desde el 22 de marzo ella se instala en Picpus, mientras que el P. Coudrin y Mons. Chabot encuentran un alojamiento próximo. En cuanto al hermano Hilarión desembarca en París en los primeros días de julio. Ordenado diácono el 25 de febrero de 1804, recibirá el sacerdocio el 21 de septiembre de 1805, sin duda de manos de Mons. Chabot. La dimisión de éste de la sede de Mende, obliga al P. Coudrin a buscar un nuevo obispo que se digne tomar bajo su protección a la pequeña familia de los Sagrados Corazones. Este es el obispo de Séez, Mons. De Boischollet, quien nombró al P. Coudrin vicario general de su diócesis el 21 de mayo de 1805 y le confió la dirección del seminario

Y ¿quién más que el brillante Hilarión podía ser escogido para enseñar en él la teología? Desde el 11 de enero de 1806 se encuentra en Séez en compañia del fundador. El hermano Norberto Donnadieu se le unirá más tarde y después el hermano Luis Marcillac. En cuanto a la dirección del seminario, el P. Coudrin la confiará al P. Antonio Astier. Éste se hallará allí a lo largo del verano de 1806. «Hilarión hace maravillas en Séez», escribe el P. Coudrin en su carta del 7 de febrero de 1806. «Está bien y los ropajes de terciopelo carmesí de canónigo honorario lo hacen menos feo». ¿Simple detalle morfológico o defecto natural? Es verdad que nuestro hermano Hilariòn no es alto. Un pase expedido en Mende a finales de junio de 1805, asegura que su talla es de 1 metro 59'8 cm y que este «defecto de talla» le habría valido la exención del servicio militar. A esto hay que añadir su vista cuyo estado ya preocupaba al P. Coudrin cuando en su carta del 20 de agosto de 1808, él estimaba que una dotación de libros para el seminario de Mende debía permitirle «conservar los ojos y la salud» (LEBP.52). La pequeña estatura y la miopía, ¿serían los elementos de su fealdad? Cuando vuelva a copiar esta carta en su colección de los escritos de los fundadores no aprovechará para suprimir una línea que no le favorecía nada. Éste es uno de los rasgos de la personalidad de este nieto de notario: profesa el culto al escrito. Y como está convencido de ser testigo privilegiado de una historia maravillosa, recibirá y transcribirá toda información susceptible de contribuir a la canonización de los dos seres de excepción, el Padre Coudrin y la Madre Enriqueta que son los artesanos de ella Entonces, ¿qué importancia puede tener el que sea feo a los ojos de unos de sus héroes? ¡Además, y es lo que importa para la obra en la que ha tenido que participar «él causa efecto en Séez»! ¡Entonces! El afecto que le tenía el fundador se une a la admiración del discípulo para con su maestro: eran menester estos dos elementos para que pueda ser admitida una observación en suma un poco descortés. ¿Faltará afecto para con él, o lo sentirá él así? Sería un drama. ¿Pero, se puede llevar hasta el heroísmo la caridad y la paciencia para con un hombre cuya susceptibilidad era bien conocida de los que le rodeaban?

Si causaba efecto en Séez, no obstante tiene el sentimiento de haber sido condenado al exilio al dejar la capital. Son sus propias palabras en varias cartas. Trabajador empedernido, se entregará a su tarea de profesor con tal ardor que caerá enfermo. Para restablecerse irá varias veces a París antes de quedarse allí tres meses de vacaciones. En los primeros días de noviembre de 1806, vuelve a Séez donde el P. Coudrin, predicador de campanillas, atrae a la catedral una inmensa muchedumbre. Durante esta estancia es cuando se efectúa la adquisición de una casa para las hermanas.

En el mes de agosto de 1807, vuelta a París. El ambiente de Séez no es muy sereno. Una carta del P. Coudrin da cuenta de las dificultades entre el obispo y los hermanos encargados del seminario. «Hasta aquí Monseñor no ha cesado de darnos pesar y aunque nadie le quiere más que yo ni le reconoce sus derechos, os confieso que es penoso para mi corazón verme obligado, a cuarenta leguas de distancia, a cicatrizar continuamente pequeñas heridas que Sangran y se vuelven a abrir con tanta frecuencia». Hacer a los profesores responsables del poco progreso que hacen los alumnos, es una de las observaciones que parece hacer un poco demasiado frecuentemente el Obispo de Séez. El P. Coudrin reconoce que a menudo es injusto hacer tal observación, tanto más cuanto que él conoce el valor y los esfuerzos de sus religiosos. ¿Cuánto tiempo aguantarán en el puesto? «Mons. Chevigné de Boischollet, Obispo de Séez, siempre empujado por ciertas personas temiendo comprometerse con el Gobierno, nombró a nuevos profesores y a otro Superior para su Seminario, que los Padres de la Congregación de los Sagrados Corazones dejaron en el mes de agosto de 1809. Sólo el Padre Antonio Astier permanecerá en Séez para dirigir la casa de las hermanas». Si es verdad que ciertas personas presionaron al obispo a tomar esta decisión, como lo dice el P. Hilarión en sus Memorias, las opciones de la Congregación o mejor la manera como él mismo, Hilarión, las expone y las lleva a cabo, contribuyeron sin duda otro tanto a precipitar esta decisión. ¿Podía él «exponer en las catequesis y en la predicación, los derechos y las prerrogativas de la Santa Iglesia romana» –éstas son sus propias expresiones- sin dejarse llevar por un celo indiscreto y comprometedor?. En sus notas sobre la historia de la Congregación, Sor Gabriel de la Barre expone otra visión de las cosas: «El asunto del Seminario no puede ir muy lejos. Los sacerdotes de la diócesis vieron con dificultad, extraños a la cabeza. Atacaron, intrigaron, en una palabra, llegaron a asquear al Buen Padre y a sus hermanos por esta empresa y se volvieron a París. El Hermano Antonio se quedó solo» (GDB. Notas 2º cuaderno, nº 184).

Del seminario de Séez, el P. Hilarión pasará al de Picpus que acaba de abrir el P. Coudrin. Dedica su tiempo a la enseñanza y a la secretaría hasta el día en que se le pide acompañar a Roma, en calidad de teólogo, a Mons. De Pressigny, embajador de Luis XVIII en la Santa Sede. Él mismo expone el detalle en sus Memorias. «El Prelado escogió al cura de Sambucy para acompañarle, y le encargó elegir a otro sacerdote para que fuera con él. El cura de Sambucy me propuso y me habló de ello el 24 de junio, fiesta de San Juan Bautista. Yo temía encontrarme por mucho tiempo quizás, alejado de las casas de la Congregación. Este pensamiento me chocó al principio, y rehusé absolutamente. Al rechazar la oferta que acababan de hacerme no lo había consultado suficientemente con Dios. Por eso, desde que hablé de esto a nuestro Reverendísimo Padre y a la Madre Enriqueta, uno y otra, así como Mons. Chabot, que vivía con nosotros desde 1805, me hicieron comprender que el Señor se explicaba con bastante claridad: que este viaje de Roma era el medio para alcanzar el fin que nos proponíamos desde hacía tanto tiempo, el de obtener la aprobación de la Santa Sede; que no había que resistir a la voluntad de Dios. Yo hubiera debido acordarme de que en varias circunstancias y en particular el 26 de junio de 1801, Nuestro Señor había dicho a la Madre Enriqueta: Obtendréis todo del Soberano Pontífice; mi Madre se lo pondrá en el corazón y le hará que lo quiera. Yo mismo lo había escrito en su tiempo. Convencido por la fuerza de estas razones que me daban, fui al día siguiente a ver por primera vez a Monseñor de Pressigny a quien yo no conocía. Estaba casi seguro de que esta gestión tardía sería inútil, tanto más cuanto que numerosos eclesiásticos habían solicitado con mucha diligencia el favor de acompañar a Roma al embajador del cristianísimo Rey. No obstante, el Prelado me recibió con una bondad muy particular. Mis temores no se habían disipado enteramente. Hice otra tontería. Le pedí tiempo para pensarlo. Monseñor de St Malo se dignó concedérmelo. De vuelta a Picpus, nuestro Superior General me riñó mucho por mi imprudencia. Escribí, pues, la misma tarde al Prelado que aceptaba su ofrecimiento con un vivo agradecimiento. Mons. de Pressigny en vez de rechazarme, como lo merecía, me respondió el 26 de junio: «No puedo sino batir palmas, señor, porque los consejos de las personas respetables que habéis consultado os han decidido en mi favor. Pues estimo gran ganancia que hayáis querido uniros a mí y os doy las gracias por ello».

Presentándose nuevas inquietudes a su mente, el recuerdo de una palabra de la Madre Enriqueta acabará de convencerle. «Yo no podía olvidar que en 1801, había recibido una revelación de la Madre Enriqueta en la cual Nuestro Divino Salvador le había dicho: ¿es que la protección de mi Madre no vale tanto como la del obispo de San Malo?. Así pues, partí con el Sr. Embajador el 7 de julio de 1814, con la esperanza de que Dios se dignaría bendecir mi gestión. Llegamos a Roma el 21 del mismo mes».
Cuando deje la ciudad eterna, el 20 de junio de 1816, la aprobación del Instituto estará en buen camino. No habrá ahorrado molestias visitando obispos y cardenales, arguyendo, explicando, emborronando una impresionante cantidad de páginas, relatando al por menor, a la intención del Fundador, sus entrevistas y sus sesiones de trabajo. Hasta tuvo una mala caída que le hará volver cojo a Picpus. Para hacer avanzar la causa de la aprobación ha redactado un proyecto de Constituciones que someterá a los fundadores. Estos, después de haber hecho algunas correcciones, se lo devolvieron. Este texto es corregido primero por la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, luego por los capítulos generales de 1819 y 1824 y finalmente aprobada por la Santa Sede el 26 de agosto de 1825, que Hilarión no cesará de llamar «la Regla de los Fundadores». La tradición cuenta, a propósito de esta regla que la Madre Enriqueta no la designará nunca más que por estas palabras: «La Regla de Mr. Hilarión».

No proseguir hasta el final la negociación para la aprobación del Instituto debió costarle. Sin embargo, desde que conoce la voluntad de su Superior General, se cree en la obligación de encontrar una persona capaz de defender nuestra causa y, tras una entrevista con el Papa Pio VII, se pone en camino. Llega a París el 16 de julio. Sin tardar, reemprende las actividades que había dejado al partir para Roma. Al lado del P. Coudrin enseña la teología en un seminario cuyos efectivos han engrosado y que cuenta con un cierto número de jóvenes irlandeses de los que varios entrarán un día en la Congregación. Antes de finales del año 1816 el P. Coudrin lo nombra Maestro de novicios. Desempeñará esta tarea hasta 1818.

Grande debió ser su satisfacción cuando se enteró de que el 10 de enero de 1817, el Papa había ratificado el decreto por el que la Congregación de Obispos y Regulares se había pronunciado en favor de la aprobación. Sin duda que no fue el último en apoyar la idea de que una Bula podría constituir un argumento de peso para los obispos de Francia. Ésta, fechada el 17 de noviembre de 1817, no llegó a Picpus «hasta el Santo día de Pascua, el 22 de marzo de 1818».

Pero hete aquí que este documento tan precioso se va a convertir en una fuente de dificultades por su misma existencia. Si los obispos de Francia lo reconocen, el arzobispo de París se niega a ejecutar las disposiciones que dependen de su jurisdicción. Además, los fundadores pronto se dan cuenta de que una petición de autorización sería mal recibida y rechazada por el gobierno: la aprobación romana ha sido obtenida sin que previamente se le haya consultado. Otros acontecimientos sobrevienen que ensombrecen el horizonte: la desaparición de Mons. Chabot el amigo y confidente de los primeros días del Instituto, y sobre todo las pretensiones del nuevo párroco de Santa Margarita, el abate Lemercier. Apoyado por el arzobispo de París, éste reclama y obtiene el reconocimiento de derechos curiales sobre Picpus. El aire de proceso que envuelve este asunto sin duda no es para que desagrade al P. Hilarión. Pero en este año de 1819 otras ocupaciones le movilizan: los capítulos generales de los hermanos y las hermanas que tienen lugar en Picpus en el mes de septiembre. Nuestros archivos conservan los informes de las sesiones del capítulo de los hermanos del que fue secretario. Él es también quien tradujo al latín, a la intención de la Santa Sede, las actas de los capítulos respectivos de los hermanos y de las hermanas y las súplicas que las acompañan.

Transcurre un año durante el cual el arzobispo de París somete la casa de París a un ordenamiento que confirma implícitamente los derechos de Mr. Lemercier. Obligado a plegarse ante tal medida de autoridad pero sufriendo por la desconfianza de que es objeto por parte del arzobispo, el P. Coudrin considera abandonar totalmente Picpus. Los apropiados consejos de la Madre Enriqueta y de algunos amigos y una providencial propuesta del obispo de Troyes, Mons. de Boulogne, le hacen cambiar de opinión. Acepta el puesto de Vicario general que se le ofrece al mismo tiempo que una campaña de misiones diocesanas en la que empeñará a un equipo de religiosos. Entre éstos se encuentra el P. Hilarión. Sobre el terreno podrá habérsela con los jansenistas, aún muy presentes en estos lugares, y con los mofadores de la fe. Su correspondencia con la fundadora nos proporciona tanto los momentos de alegría de los misioneros como aquellos en los que las dificultades en que se encuentran les hacen reclamar la ayuda de las oraciones de la familia. En el transcurso de una de estas misiones en una parroquia pobre, «no teniendo otro cobijo que una bodega obscura y húmeda para poder descansar durante la noche, contrajo en ese lugar insano el origen de un mal que se convirtió en un enorme bocio en el cuello y la garganta que conservará hasta el fin de sus días». Sabemos este detalle por el canónigo Leclerc en su testificación en el proceso informativo de los Fundadores.

En 1824 se celebra el segundo capítulo general de los hermanos y de las hermanas. Todavía en él la secretaría la lleva el P. Hilarión. De nuevo redacta en latín los informes y ruegos para las dos comunidades. Si es cierto que vuelve a emplear los textos redactados al término del capítulo general precedente, tuvo sin embargo que repasarlos y aportar algunas correcciones. Los Anales de 1963 nos ofrecen esta literatura en su versión latina, precisando en una nota las modificaciones aportadas en 1824. A los ruegos y memorias de 1819, que representan una treintena de páginas en los Anales, se añaden otras: para los oficios propios de la Congregación, para los oficios parvos de los Sagrados Corazones y para el ceremonial de la Congregación. No sólo la argumentación es notable sino que también hay que recordar que la erudición de que da prueba su autor es también muy digna de atención. Firmados por el P. Coudrin, cada uno de estos textos está refrendado por el P. Hilarión, secretario apoderado del fundador.

Las misiones comenzaron el mes de octubre de 1824. El año siguiente será año jubilar para toda la cristiandad. El Fundador tiene intención de ir a Roma y aprovechar para apoyar con su presencia el examen de las actas y decisiones de los dos primeros capítulos generales que permanecían en suspenso en los dicasterios romanos. No tiene nada de extraño que lleve consigo al P. Hilarión: conoce Roma y las relaciones trabadas con el personal del Vaticano entre 1814 y 1816 le serán muy útiles. Les acompaña el hermano Severino Coulonges, el mismo que embarcara un día de diciembre de 1842 en un barco de nombre Marie Joseph.

Mezclando las gestiones administrativas, con las largas esperas en las altas esferas de Roma, obteniendo audiencia con el Papa León XII, El P. Coudrin deja aún antes de partir una memoria fechada el 15 de julio por el cual se compromete «a enviar a Roma a tres de nuestros hermanos profesos que se dedicarían a las misiones de Oriente o fuera de Europa. En cuanto llegaran a Roma, la Sagrada Congregación los tomaría a su cargo y los enviaría a la misión que juzgara más oportuno». La respuesta llegará el 10 de septiembre siguiente, de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide: una nueva sementera evangélica parece estar a punto en las islas Sandwich si se encuentran obreros llenos de celo para trabajar en ellas. Pasará un año entero antes de que marchen los primeros misioneros de la Congregación.

El P. Hilarión, de vuelta a Troyes el 8 de agosto de 1825, seguramente volvió a París con el P. Coudrin. Ocho días más tarde. El nuevo obispo, Mons. des Hons, que sucedió a Mons. de Boulogne, tarda en poner toda su confianza en el P. Coudrin que cada vez le cuesta más vivir en semejante atmósfera. Por eso, sin mucha dificultad aceptará la oferta hecha por el sacerdote Perreau en nombre del arzobispo de Rouen para ser su primer Vicario General. A primeros de septiembre de 1826, se encuentra ya en Normandía. En cuanto al P. Hilarión que por el momento se queda en Troyes, el Fundador le ha pedido que «continúe su correspondencia» (LEBP.1147).

No tardará en volver a Picpus en donde se encontrará con la carta del P. Coudrin fechada el 23 de septiembre de 1826 (LEBP.1158). Al lado del P. Félix Cummins, Prior de la casa madre prosigue con su oficio de secretario de la Congregación dando al mismo tiempo clases en el seminario de Picpus. El «Libro de los empleos», en los archivos generales, afirma que enseña moral.

Cuando a mediados del año 1828 el Padre Félix vaya a Tours, el P. Rafael le sucederá en el cargo de Prior. Tiene trenta años y pone toda su energía al servicio de su nueva responsabilidad. Algunas de las iniciativas que quiere tomar no encuentran el asentimiento del Fundador que se lo hace saber.

La muerte del papa León XII conducirá al P. Coudrin a Roma. El Cardenal de Croÿ, Arzobispo de Rouen, lleva a su primer Vicario General al cónclave del que saldrá el nuevo Papa Pío VIII, elegido el 31 de marzo. En Roma, el P. José María ha adquirido una casa «que puede servir de apeadero para los hermanos que vayan a la capital del mundo cristiano».
En esta permanencia en la ciudad eterna se entera de la muerte de Sor Gabriel de la Barre, fallecida en Poitiers, el 16 de mayo de 1829.

Partiendo el 26 de febrero de 1829, está de vuelta el 16 de septiembre siguiente. Seguramente que es muy tarde para convocar el capítulo general que debía tener lugar ese año. «Otro motivo le retenía también, afirma el P. Hilarión en sus Memorias de 1841, y este motivo era muy grave. No ignoraba que sobre todo desde hacía un año se había intentado formar entre los hermanos un partido que tendería a debilitar y quizás a destruir el primer espíritu del Instituto. Se encontraba, en cierto modo en la misma situación que San Francisco de Asís contra quien se levantaban algunos de sus hijos. No pretendo aquí acusar las intenciones de nadie: Pero es verdad que reinaba entre un cierto número de hermanos una funesta agitación. Convocar en tales momentos el capítulo general, hubiera sido exponer a la Congregación a grandes males. El Señor, dice el Espíritu Santo, no está en la turbación, non in commotione Dominus. Tales fueron las razones que debieron detener a nuestro fundador. Su firmeza en este punto desagradó a algunos. La trataron de obstinación. Uno de ellos se atrevió incluso a reprochárselo en presencia de todos los hermanos reunidos. El Buen Padre respondió con calma y dulzura, pero felizmente se mantuvo en la resolución que había tomado y había tenido que tomar por el bien del Instituto». ¡A buen entendedor con media palabra basta! Verdadera relectura de los acontecimientos, este párrafo da testimonio del arte de nuestro hermano Hilarión utilizando palabras y gestos de otros para reforzar una tesis que él mismo se veía en la obligación de defender: intentan «destruir el primer Instituto». En realidad no sabemos nada de las «razones que debieron detener al fundador» ya que él mismo no ha explicado nada de ello en su correspondencia.

El asunto del capítulo general pasará rápidamente a segundo plano, cuando en la mañana del 4 de octubre de 1829, la Madre Enriqueta será víctima de un ataque de apoplejía. La Congregación entera se encontró enfrentada bruscamente a la cuestión de su porvenir tras la desaparición de la fundadora. La energía de la Madre Enriqueta y las oraciones de toda la familia obtuvieron una prórroga de varios años, en el transcurso de los cuales muchos acontecimientos tuvieron un gusto amargo.

Primero la revolución de 1830 y sus secuelas. El P. Hilarión que acaba de ser nombrado Prior de la casa de París, atestigua: «El 16 de febrero de 1831, una banda indisciplinada escala los muros de la casa de los hermanos de Picpus, se llevan todo lo que cae bajo sus manos, y rompen las puertas, las ventanas y los muebles. En media hora nos hicieron perder más de cincuenta mil francos de estropicios. Los Padres Roberto (Gibrat) y Olimp (Guillot), así como las hermanas Irenea (Sorieul) y Vital (Cruise) fueron maltratados y golpeados con bastante violencia, pero no obstante no fueron heridos». Y más tarde añade: «Así el seminario de Picpus quedó casi vacío y la adoración perpetua de día y de noche se interrumpió en la capilla de los hermanos. No se pudo restablecer hasta el 11 de agosto de 1833».

Notemos, al pasar, que nuestro nuevo Prior sucedió en este puesto al P. Rafael que fue a ocupar en Tours la plaza que dejó vacante el P. Félix Cummins, que marchó a Estados Unidos. Escribiendo desde Tours a su amigo el P. Leoncio Scales, Rafael, el querido arcángel, como dirá el Buen Padre, no tiene más que palabras angélicas sobre su sucesor: «Yo sé que Mr. Lucas, cuya hermosa apariencia y amables maneras conocéis acaba de acrecentar más sus atractivos vistiéndose a la moda. Se dice, y estoy proclive a creerlo, que la sola vista de su persona basta para hacer huir al más intrépido bandido. ¡Daría, dicen, miedo al diablo!» (15 de octubre de 1830).

Durante este tiempo, más allá de los océanos, la comunidad de misioneros atraviesa graves dificultades. En el mes de agosto de 1829, dos hermanos abandonaron la misión. Acaban de volver a Francia. El P. Coudrin los recibirá en Rouen tras enterarse de la noticia de su regreso. Pronto, en diciembre de 1831, tendrá lugar la expulsión del Prefecto Apostólico, el P. Alejo Bachelot y de su compañero el P. Patricio Short. Arrancados a la fuerza de su casa, los desembarcarán en una playa desierta de California. ¡Y durante todos estos años en las Islas Hawaii, no les habrá llegado ni una sola carta de Francia! Habiendo partido un poco antes de la expulsión de los PP. Bachelot y Short, el hermano Leonardo no llegará a Francia sino hasta el mes de junio de 1832. El relato de los acontecimientos que narrará al Buen Padre le hará verter muchas lágrimas.

Todo esto va a constituir un motivo más para volver a pedir a la Santa Sede la asignación a la Congregación de un nuevo campo de apostolado en el Pacífico. El P. Coudrin encarga al P. Hilarión que lleve las negociaciones.

Antes de que se concluya este asunto, Roma obtiene el asentimiento del Fundador para el nombramiento del P. Bonamie a la cabeza de la iglesia de Bagdad. Éste va a Roma el 11 de septiembre de 1832 en compañía del P. Efrén Delafont y del Hermano Dominique Tricoche para allí ser consagrado obispo el 18 de noviembre. Está de vuelta el 14 de marzo de 1833. No me aguanto las ganas de transcribir aquí una carta del P. Hilarión a Mons. Bonamie, último testimonio de las relaciones amistosas entre los dos hombres. Está fechada el 12 de enero de 1833. «Ya veis, mi querido Señor, que salís del paso diciéndonos: espero ir a veros. No será así. No sólo no queremos desearos un feliz año hasta que estéis aquí, sino que por deliberación común está decidido que no recibiremos vuestras felicitaciones más que cuando hayáis llegado. Así, pues, los que nos enviáis en vuestra carta quedan suspendidos hasta vuestra llegada entre nosotros. Esto es firme y esta sentencia es irrevocable. Por otra parte, teniendo vuestro Breve de Institución y los otros poderes vuestros, necesito también para completar mi recopilación el Decreto que pone a los Caldeos bajo vuestra jurisdicción, y es preciso que lo aportéis aquí para copiarlo. En serio, mi querido Señor, deseamos veros y obtener vuestra bendición. Nos daría mucha pena que no viniéseis».

El 4 de junio siguiente, una carta de Mons. Garibaldi, anunciaba que el Padre Jerónimo Rouchouze era nombrado por la Santa Sede Obispo de Nilopolis y Vicario Apostólico. Este partió para Roma a finales de octubre de 1833. El P. Hilarión tuvo el honor de acompañarle con el P. Federico Pâgés. Y comenta: «Como yo había pasado una buena estancia en Roma anteriormente pensaron que podría serle de alguna utilidad».

Otra marcha tuvo lugar el 26 de julio: la de los Padres Edmundo Demillier y Amable Petithomme que iban a Boston. Al mismo tiempo que ellos, partía el hermano Leonardo Portal, encargado por el P. Coudrin de trasladarse a California junto a los Padres Bachelot y Short.

Durante este tiempo el P. Coudrin se despide de Rouen y vuelve definitivamente a Picpus el 8 de noviembre. «Es fácil comprender, escribe el P. Hilarión, la alegría que debió suponer para la Buena Madre este nuevo arreglo. Ella volvía a encontrar en nuestro Reverendísimo Padre, su guía espiritual desde hacía casi cuarenta años y el alma de todas sus buenas obras».
En este mismo mes de noviembre de 1833, tres misioneros y un catequista parten de Picpus para las nuevas misiones de Oceanía. «La venerable madre, anota el P. Hilarión no podía hacer gestiones para procurarles todo lo que necesitaban para el viaje como lo había hecho en 1826 para los misioneros de las islas Sandwich, pero su celo por la propagación de la fe no le permitía permanecer indiferente a esta Santa empresa. Ella se cuidó de hacer por otros lo que no podía hacer por sí misma. Nada de lo que debía contribuir a esta buena obra escapaba a su previsión».

Partieron de Burdeos el 6 de enero de 1834, nuestros hermanos llegaron a Valparaiso el 13 de mayo siguiente. Hasta el mes de octubre de este año no se embarcará Mons. Rouchouze. Estará lejos de Francia cuando la Madre Enriqueta entregue su último suspiro, el 23 de noviembre al final del medio día.

Desde hacía algunos años, ya el P. Hilarión se había propuesto dar continuidad a la historia de la Congregación comenzada por Sor Gabriel de la Barre. Recopió los dos primeros cuadernos – los que un día serán publicados en los Anales - y recondujo la historia hasta el capítulo general de 1824. Coleccionó minuciosamente todos los documentos, cartas y escritos concernientes a las misiones confiadas a la Congregación y las recopió en lo que se convertirá en la colección «Piezas justificativas». Este trabajo, unido al de secretario del Fundador, lo retiene muchas horas en su escritorio. Deseando escribir una biografía de la Fundadora, se dirige a los hermanos y hermanas que fueran susceptibles de poseer cartas escritas por ella y que podrían hacérselas llegar. La respuesta del P. Isidoro David merece ser mencionada aquí: «Ruego a Dios con todo mi corazón que se digne suscitar entre nosotros alguien que sea digno de transmitir a la posteridad más lejana los grandes ejemplos de la virtud que ella (la Buena Madre) nos ha dejado y las maravillas que Dios ha operado en ella; pero yo no creeré fácilmente que vos seáis este hombre mientras no hagáis una reparación solemne de vuestros revolucionarios e injustos procederes para con la Buena Madre durante su vida. Esta reparación se la debéis a toda la Congregación a la que habéis ultrajado en su persona» (3 de abril de 1835).

En septiembre de 1834 hubieran debido ser convocados los capítulos generales de los hermanos y de las hermanas. Ni siquiera se hace alusión a ello en las Memorias del P. Hilarión. Y las razones de esta nueva omisión, fuera del estado de salud de la Madre Enriqueta, nos serán desconocidas.

Tres años más tarde el P. Coudrin es apartado del afecto de los suyos, después de una corta enfermedad. Los que se le acercaron durante sus últimos años han testimoniado de sus temores por el porvenir de la Congregación. Temía que se rompiera la unidad de la familia y que no se amasen ya. Si creemos el testimonio del hermano Teodoro Martín a quien el P. Coudrin habría predicho su salida de la Congregación, él también habría predicho la del P. Hilarión. De vuelta de la disidencia, el Hermano Martín intentará en vano hacer volver a Hilarión que rehusará obstinadamente retornar a Picpus.

Colocado a la cabeza de la Congregación, Mons. Bonamie, sucesor del fundador convoca sin tardar el capítulo de los hermanos, mientras que por su lado la Reverendísima Madre Francisca de Viart convoca el de las hermanas. Mientras que el nuevo Superior General parte a visitar las casas de la Congregación, una comisión, en el centro de la cual ocupa un puesto importante el P. Hilarión, prepara activamente una revisión de la Regla de los hermanos. Una parte notable de las sesiones del capítulo general será dedicada al examen de este proyecto de Regla y el P. Hilarión ocupa el puesto de secretario. Todavía lo volverá a ocupar pero, por última vez, en el capítulo siguiente de 1843. Entre las dos asambleas pasó de la colaboración a la oposición más decidida a Mons. Bonamie. El centro de su desacuerdo fue la aceptación de aplicar el proyecto de Regla a las hermanas, o más exactamente la negativa de la Madre General a admitir lo que ella no podía sentir más que como la destrucción de la obra de los fundadores. En realidad en su carta al Cardenal Polidori, el 15 de julio de 1843 lo citará explícitamente: es la voluntad – supuesta - del Superior General «de ejercer una autoridad absoluta sobre las religiosas» lo que le hace temer la destrucción de la Congregación.

Antes de proseguir, observemos aquí que lo que no va a facilitar el diálogo entere los dos Superiores Generales es que si Mm. de Viart es radicalmente monárquica-legitimista, la sensibilidad política de Mons. Bonamie le inclina sobre todo hacia la familia de Orleans. Él estará presente, en los primeros días de 1948, en los funerales de Madame Adelaida, la hermana del rey Luis Felipe.

El temor de la Madre de Viart se basa en un hecho acaecido el 11 de junio de 1840. Ese día, Mons. Bonamie, en un acto de autoridad que le reconocía enteramente la Regla, destituía a la Superiora de La Verpillière, Sor Vitalina Frichot. Mme de Viart no aceptaba esta medida disciplinaria. Consejero del Superior General, el P. Hilarión, sin duda, no había podido dar más que su opinión favorable a esta decisión. ¿No había defendido en una memoria redactada por él a la salida del capítulo general de 1824, una autoridad mayor y más fuerte para el Superior general? «Ya, en un ruego hecho el mismo día al Santo Padre, concerniente al artículo 49 de las Constituciones aprobadas por la Sede Apostólica, el capítulo general dice que el mayor interés de toda la sociedad era reunir los derechos, en cuanto posible, en las manos de uno solo. Cuanto mayor y más fuerte es la autoridad del Superior, más sólidas son también las bases de la Sociedad que él dirige. Si la autoridad de la cabeza es débil e indecisa, todos los miembros sufren con ello».

Pero he aquí un hecho nuevo que no puede sino chocar contra esta idea tan alta que él tiene de la autoridad. Cuando el proyecto de regla de las hermanas está acabado y que en principio debe ser enviado a Roma, Monseñor Bonamie decide proponerlo al examen de aquellas que tendrán que someterse a ella. La idea es excelente, pero ¿no abre la vía a la contestación, a la crítica y a la anarquía?

Mm. de Viart pone inmediatamente una barrera a este espíritu nuevo, tan extraño, según ella, a la regla de los fundadores: un religioso, una religiosa ¿tienen algún otro derecho que no sea obedecer ciegamente a sus Superiores? Y además, ¿se había usado este procedimiento democrático para la adopción del proyecto de Regla de los hermanos?

Por su lado, el P. Hilarión debe inclinarse ante una decisión de Mons. Bonamie: éste retiró la súplica redactada por su secretario, en la introducción al proyecto de regla de las hermanas. La razón es que él juzga el latín un poco descuidado y que el tono es muy hiriente para con la Superiora General. A lo que él no puede sentir sino como una vejación, se añadirá una humillación. La Santa Sede, enmendando el proyecto de regla de los hermanos introdujo algunas modificaciones. Impone, por ejemplo, que los consejeros del Superior General ya no sean elegidos por éste sino, elegidos por el capítulo general. En 1843, cuando entra en aplicación esta nueva disposición, sólo 4 votos se inclinan por el nombre del P. Hilarión, mientras que el P. David obtiene 26, el P. Felipe Faizandier 23 y el P. Filiberto Vidon 21. ¡Este es el resultado de la democratización de la Regla! En realidad su evitación es en gran parte imputable a la mala opinión que ha dado de sí mismo y de la que la futura Superiora General, Sor Gabriela Aymer de la Chevalerie tendrá en cuenta en su carta al Cardenal Ostini, el 6 de febrero de 1846. «Este Padre, cuyo espíritu inquieto e inconstante es conocido en toda la Congregación, había cambiado muchas veces de sentimientos y de lenguaje ya en vida de nuestros Fundadores. Ya dejándose llevar por el entusiasmo, la admiración que le inspiraban sus virtudes, no tenía bastantes elogios para prodigarles; ya por el contrario, reprochando, criticando su gobierno no perdonaba en sus discursos ni a sus acciones ni a sus personas. Tal lo hemos visto, pasando así súbitamente de un extremo a otro, y encontrando hoy tantas razones para combatir una opinión como tenía ayer para sostenerla. Nuestros piadosos Fundadores, es verdad, le dieron pruebas de confianza. Sentían la necesidad de estar unidos por el agradecimiento a un espíritu inquieto e inconstante, capaz de perjudicarles. Pero ¡cuánto no han gemido por los tristes frutos producidos por la inconstancia de este carácter vacilante! Nuestro virtuoso fundador ocultaba tan poco su opinión sobre el P. Hilarión, que un día decía a mi hermano, entonces joven estudiante, que expulsaría a este Padre de la Congregación si no temiera el mal que podría hacerle, y esto lo ha repetido en muchas otras ocasiones».

«Espíritu inquieto e inconstante, capaz de perjudicar»: a lo largo de la veintena de años que le quedan por vivir, el P. Hilarión, desgraciadamente, confirmará este juicio. Convencido de los daños ocasionados por la dejación de poder del Superior General, reclamará sin cesar la vuelta al espíritu primitivo del Instituto. Prestando oído complaciente a todo lo que podía decirse del gobierno de Mons. Bonamie, sin tomar la precaución de verificar los ruidos y las insinuaciones de las que se hace eco, pasa lo mejor de su tiempo redactando cartas, memorias y súplicas dirigidas, sea a Roma sea a los Obispos de Francia. Está claro que por su parte, aquellos y aquellas que desaprueban esta campaña de difamación, no le deben nada para defender el punto de vista de su Superior General. Pensando poder restablecer la calma y la verdad, Roma despacha un Visitador Apostólico a Picpus en la persona de Mons. Parisis, obispo de Arras. De hecho, su mediación no impide que se prolongue el conflicto que desgarra a Picpus. Además, está apoyado por el Nuncio de París cuyos informes a la Santa Sede abruman a Mons. Bonamie. Éste, así como la Superiora General que ha sucedido a Mm. de Viart, fallecida en 1850, son invitados a dimitir de sus cargos, lo que hacen los dos en el verano de 1853. Roma ordena nuevas elecciones que llevarán a la cabeza de la Congregación al P. Eutimio Rouchouze y a la Madre Gabriela Aymer de la Chevalerie. El P. Hilarión, vuelto a Picpus de donde había marchado en 1844, comprendió muy pronto que no tenía ninguna probabilidad de ver llegar a buen término sus reclamaciones de un retorno a la regla y al espíritu primitivo. La tarde de la elección de los nuevos Superiores Generales, se separa de Picpus y con él algunos hermanos y un grupo de unas cuarenta hermanas. Cuando se trate de elegir un Superior General en la rama disidente de los hermanos, Hilarión persuadirá a sus hermanos para que no le confíen el cargo. No pondrá ninguna dificultad a la elección de Mons. Baudichon, cuando la Santa Sede había descartado explícitamente la hipótesis del nombramiento de un obispo como Superior General. Por el contrario, aceptará la de Maestro de Novicios, pero el reclutamiento de la rama disidente de hermanos nunca tendrá un desenvolvimiento.

Cuando el 14 de abril de 1856, Roma condenará sin equívocos la disidencia, el P. Hilarión verá notificarle por el arzobispo de París, Mons. Morlot, la obligación de abandonar la diócesis de París si no se somete al decreto romano. Lo volvemos a encontrar en la diócesis de Reims, donde el Obispo Mons. Gousset, tras una benévola acogida de la rama disidente de las hermanas, decreta unas medidas muy severas para ellas pero deja al P. Hilarión la facultad de celebrar la misa por razón de su edad: tiene más de 70 años.

He recogido en el trabajo del P. Hulselmans sobre la Regla, una demanda de secularización para el P. Hilarión desde 1856. Más tarde, en 1862 se encuentra una demanda de dispensa de los votos de pobreza y obediencia. En l862 igualmente, la Santa Sede le retirará el privilegio de oratorii domestici que se le había otorgado el año precedente.

El 25 de agosto de 1867, cuando se encontraba en el castillo de Becon, no lejos de Courbevoie, la muerte viene a recibirle en medio de una comunidad disidente de hermanas que habían abierto allí un colegio. Tiene 83 años. Según la fe de testificación del Sr. Canónigo Leclerc, sobrino de Mons. Baudichon, el P. Hilarión habría sido enterrado en el cementerio de Courbevoie, después, levantado, algunos años más tarde para transportarlo a la sepultura de la Congregación de las hermanas disidentes en el cementerio de Montmartre.

Fue una de mis sorpresas, recorriendo los archivos generales, el último volumen de las Piezas justificativas al descubrir al margen de una cantidad de documentos transcritos por el P. Hilarión, observaciones tales como: «error en derecho y sobre varios hechos», «hechos falsos sobre varios informes», «es falso». Estos documentos van en gran cantidad de 1843 a 1853. ¿Quiso con esto aliviar su conciencia ante la posteridad? El mal que había hecho no le dejaba la oportunidad de volver a la Congregación. Una confesión tardía, ciertamente, vale más que nada, pero no repara ni los errores de juicio, ni las insinuaciones asesinas incluso cuando se defiende por atentar contra el honor de las personas interesadas. Las carencias afectivas de la infancia, el peso de un temperamento sombrío, el prestigio de una inteligencia brillante: en suma una pesada herencia que hizo del P. Hilarión este hombre atormentado e inestable que sólo la caridad podía hacer volver de sus excesos. ¿No tiene razón el P. Renato Coste cuando escribe: «el sufrimiento que se estima inmerecido crea traumatismos a quienes los causan»?

UNA ESPIRITUALIDAD EUCARISTICA PARA LA CONGREGACION HOY

Patrick Lynch, ss.cc.

Inglaterra

Introducción

La Eucaristía siempre ha tenido un papel central en la vida de todas las comunidades cristianas, y ha sido siempre uno de los valores fundamentales de la espiritualidad de nuestra Congregación. En la primera parte de este artículo, presentaré un resumen de tres de los temas más importantes en la teología contemporánea de la Eucaristía (La Eucaristía como Comida, La Eucaristía como Sacrificio o Servicio y La Eucaristía como Comunión). En la segunda parte intentaré explicar con detalle algunas de las implicaciones de esa teología en la espiritualidad apostólica y misionera actual, y finalmente, en la última parte, espero mostrar cómo esas dimensiones de la Eucaristía expresan y nutren tres elementos clave de nuestro carisma Sagrados Corazones.

I. Una teología de la Eucaristía hoy.

1. La Eucaristía como Comida.

«Para poder conocer bien a una familia, a una comunidad humana e incluso a una comunidad religiosa, es importante saber cómo comen, lo que se come allí, con quién y sobre todo dónde y cuándo comen».

Con esas palabras comenzaba un obispo africano - Monseñor Anselmo Sanon - su alocución al Congreso Eucarístico de Lourdes hace algunos años. Las comidas tienen un lugar y un significado especiales en todas las culturas. Celebramos los acontecimientos importantes de la vida con comidas, por ejemplo, cumpleaños, bodas, graduaciones. Celebramos las llegadas y las despedidas, comienzos y finales, alegrías y duelos con comidas. Las comidas son ocasiones de alimentar la amistad, de dar la bienvenida a los extraños y de unir a las familias. Dada la importancia de las comidas en la cultura judía no nos puede extrañar ver que las comidas fueron muy importantes en la vida y el ministerio de Jesús. Uno de los desarrollos más importantes en la teología eucarística contemporánea ha sido el énfasis sobre el ministerio de Jesús en la Mesa. Los especialistas en Sagrada Escritura nos han recordado en años recientes que la Ultima Cena debe considerarse en el contexto de todas las comidas que Jesús compartió con otros. La comida era a menudo el escenario para su enseñanza sobre el perdón, el amor y el servicio.

Si leemos el Evangelio de Lucas veremos que describe diez comidas que Jesús comparte con otros. En su excelente libro titulado Comer en el Reino de Dios, Eugène La Verdière
 sitúa los orígenes de la Eucaristía no sólo en la Ultima Cena, sino en el contexto de todas las otras comidas que Jesús comparte con otros. La Verdière divide estas comidas en tres grupos:

a. Comidas a la mesa de Jesús el Profeta

b. Comidas a la mesa de Jesús el Cristo

c. Comidas a la mesa de Jesús el Señor

a) Las comidas a la mesa de Jesús el Profeta

Las comidas a la mesa de Jesús el Profeta constan de dos grupos: las celebradas en Galilea y las celebradas en el camino a Jerusalén. En cada una de esas comidas Jesús es el anfitrión y aprovecha la oportunidad para proclamar un mensaje profético sobre el Reino de Dios. El primer grupo de esas comidas (aquellas celebradas en Galilea) describen la Eucaristía con lo que significa ser Iglesia. Esas comidas - la comida con Leví (5, 27-39), la comida en la casa de Simón el Fariseo (7, 36-50) y la multiplicación de los panes en Betsaida (9, 1-17) nos muestran que la Eucaristía es un acontecimiento evangelizador, reconciliador y misionero, y nos recuerdan que la Iglesia es una comunidad evangelizadora, reconciliadora y misionera.

Las cuatro comidas siguientes en el Evangelio de Lucas describen la Eucaristía como servicio y el tipo de comunidad de servicio que la Iglesia está llamada a ser. Este servicio implica:

· escuchar, así como actuar (ilustrado en la comida con Marta y María: 10, 38-42);

· pureza interna, más que ritual externo (como se ilustra en la comida con el fariseo: 11, 37-54);

· incluir y no excluir a los pobres (como se ilustra en la comida con el fariseo importante: 14, 1-24);

· tener un corazón abierto y no cerrado a la conversión (como se ilustra en la comida con Zaqueo: 19, 1-10).

b) La Comida a la mesa de Jesús el Cristo

El segundo tipo de comida que describe Lucas es la Comida a la mesa de Jesús el Cristo. Esta comida es, por supuesto, la Ultima Cena, la Pascua que Jesús celebró con sus discípulos. Como Ultima Cena es a la vez la comida final que El comparte con sus discípulos y un resumen de su vida entera y toda su misión. Es un memorial de su vida, su ministerio, su pasión, su muerte y su resurrección, y como tal nos desafía en la medida en que nos quedamos cortos al vivir nuestro compromiso bautismal y religioso. Se resume en el mandato de Jesús: «Haced esto en memoria mía».

c) Las Comidas a la mesa de Jesús el Señor

En tercer lugar, las Comidas a la mesa de Jesús el Señor son aquellas asociadas con el Señor Resucitado, con la persona de Cristo viviente en gloria con el Padre pero también presente a sus discípulos en el «compartir el pan». La primera coincide con la Ultima Cena. La siguiente comida es la compartida con sus discípulos en el camino de Emaús (24, 13-35) en que los discípulos se ven transformados, pasando del descorazonamiento total a estar llenos de esperanza. Finalmente está la comida con Jesús el Señor en Jerusalén (24, 36-49) justo antes de la Ascensión, cuando Jesús los envía a todas las naciones, comenzando con Jerusalén. Resumiendo, al celebrar la Eucaristía como comida celebramos la acción y presencia de Dios en nuestras vidas, en nuestro mundo y en nuestra misión para el mundo.

2. La Eucaristía como Sacrificio o Servicio.

Cuando empleamos la frase «el sacrificio de la Misa» es importante recordar que en el Antiguo Testamento la palabra sacrificio significaba «donación» u «ofrenda», no matar. En el N.T. la palabra «sacrificio» se utilizaba referida al sacrificio de Cristo, pero también referida al sacrificio del cristiano individual. San Pablo, por ejemplo, la utiliza principalmente en este contexto ético. En los sinópticos, especialmente en el evangelio de San Marcos, el tema del «sacrificio y sufrimiento» está íntimamente conectado con el discipulado.

El discipulado para Marcos significa tomar la propia cruz y seguir a Jesús. En la primera parte de su evangelio Marcos presenta a Jesús como maestro, sanador, hacedor de milagros y exorcista. Sin embargo, a pesar de todo lo que El hace, los discípulos no llegan a ver, no llegan a comprender quién es él y lo que implica seguirle. De repente, a mitad del evangelio Jesús confronta a Pedro con la pregunta directa «¿Quién decís que soy yo?». Pedro responde: «Tú eres el Cristo». Según va desarrollándose la historia ni Pedro ni los otros discípulos comienzan a entender por qué Jesús va a sufrir, morir y resucitar otra vez. Eventualmente Jesús les muestra lo que él entiende por «compartir la Copa» y por morir en la cruz. Ser discípulo significa ser un siervo sufriente y estar dispuesto a tomar la propia cruz y seguirle.

En este contexto presenta Marcos su comprensión de la Eucaristía como «compartir el Pan» y «compartir la Copa». Marcos utiliza la imagen de «compartir el pan» como modelo de la misión de Jesús para los judíos (cuando reparte el pan a cinco mil) y su misión para los gentiles (cuando reparte el pan a cuatro mil). En la segunda parte de su evangelio Marcos destaca el símbolo de «beber la Copa». En el camino a Jerusalén Jesús pregunta a sus discípulos si pueden beber de la copa que él va a beber. En la Ultima Cena los invita a beber de esa copa y en el Jardín de Getsemaní les muestra lo que implicará beber de esa copa. La copa para Marcos no es un objeto, sino un acontecimiento: la pasión, muerte y resurrección de Jesús. Por eso, cuando hablamos de la Eucaristía como sacrificio estamos diciendo que la total vida de entrega a otros de Jesús se resumió en la Ultima Cena como ritual, y en acción, sobre la cruz.

En contraste, en el evangelio de Juan no existe relato del «Partir el Pan» en la última Cena, sino que está el  relato del lavado de los pies. Es interesante que éste es el pasaje que se lee en la Misa de la Cena del Señor del Jueves Santo. Para los judíos, lavar los pies de los huéspedes era un acto de servicio muy común, a veces realizado por los siervos de la casa. A través de su acción y su ejemplo Jesús nos muestra lo que implica el servicio, significa asumir el puesto de un servidor. El lavado de los pies nos recuerda que el servicio cristiano no se refiere sólo a cosas extraordinarias, sino se refiere especialmente a lo ordinario. No se refiere al status, se refiere a las cosas sencillas y sin relieve que hacemos por otros. Este es el mensaje que Pedro tenía que aprender aún y realmente todos nosotros necesitamos aprender de vez en cuando. Por eso, cuando Jesús dice «Seréis felices si entendéis estas cosas y las ponéis en práctica», está diciendo que el servicio a los otros es el signo de una auténtica comunidad cristiana y una auténtica Eucaristía.

3. La Eucaristía como Comunión.

Cuando utilizamos la palabra «comunión» ¿Qué nos viene a la mente en primer lugar? Para algunos significa sólo recibir la comunión - el cuerpo de Cristo - en la Misa. Sin embargo, los primeros cristianos y especialmente S. Pablo tenían una comprensión muy rica del «Cuerpo de Cristo» y de la «Comunión». Cuando San Pablo escribía su primera carta a los Corintios estaba escribiendo a una comunidad muy dividida. Estaban divididos a propósito del liderazgo y de las creencias: estaban divididos entre fuertes y débiles y entre ricos y pobres. La Eucaristía estaba resaltando algunas de esas divisiones, no curándolas. S. Pablo recordó a los corintios que ser seguidor de Cristo significa pertenecer a una comunidad. La imagen que utilizó para describir esta unidad fue el Cuerpo de Cristo. Para Pablo una parte esencial de ser cristiano era verse a sí mismo como parte del Cuerpo de Cristo, parte de la comunidad que creía en quién era Jesús y en lo que hizo y que se comprometía a responder a lo que Él nos llamaba a hacer.

Los primeros cristianos tenían, por tanto, una comprensión muy rica de la presencia de Cristo en la Eucaristía. Creían que Cristo estaba presente de diversas maneras: en las personas (la asamblea), en la Palabra, en la acción de la Eucaristía y en la Misión. Cristo está siempre presente entre su Pueblo, pero especialmente cuando se reúne para la Eucaristía. Cristo está también presente en la Palabra - cuando se proclama la Palabra de Dios y cuando las personas escuchan la Palabra de Dios. En tercer lugar Cristo está presente en la «acción de la Eucaristía»: al tomar y ofrecer las ofrendas, al bendecir y agradecer a Dios sus dones y al partir y compartir el pan. Una de las principales contribuciones a la renovación de la liturgia ha sido redescubrir que la Eucaristía no es una cosa que recibimos, sino una acción que la comunidad cristiana celebra. Finalmente, la presencia de Cristo no cesa con la bendición final. Cristo está con nosotros allí donde vayamos - en nuestros hogares, nuestras parroquias, nuestros lugares de trabajo - en otros términos, en nuestra misión.

Por eso, cuando hablamos de «comunión» en el contexto de la Eucaristía podemos hablar de tres niveles de comunión: la comunión que somos como Cuerpo de Cristo reunido en torno a la mesa, la comunión que recibimos (o más exactamente compartimos) durante la Eucaristía, y la comunión que estamos llamados a crear en nuestro mundo hoy, es decir, nuestra tarea de hacer del mundo un lugar más amable, más justo y más pacífico. Lo que sugiere esto es que la participación completa en la Eucaristía implica mucho más que asistir o incluso celebrar la Eucaristía: significa ser Eucaristía y vivir la Eucaristía.

Celebrar la Eucaristía debería, por tanto, profundizar y reforzar nuestra «comunión». Al «reunirnos» juntos profundizamos la fe que compartimos. Al «escuchar y compartir la Palabra» juntos, profundizamos nuestra comprensión compartida del Evangelio. Al «dar gracias» juntos profundizamos el agradecimiento que compartimos. Al «compartir» juntos profundizamos los lazos de amor entre nosotros. Al «ir en misión» juntos profundizamos nuestro sentido de misión conjunta. La pregunta difícil es, por supuesto: «¿Cómo una espiritualidad Eucarística alimenta esos ideales y esperanzas en el mundo actual?».

II. Una espiritualidad eucarística apostólica y misionera para hoy.

¿Cómo podemos desarrollar individual y colectivamente una espiritualidad eucarística que sea relevante para el mundo de hoy?. En esta parte del artículo intentaré mostrar que la Eucaristía es al mismo tiempo modelo y fuente de nuestra conversión y misión personal y comunitaria. Cuanto más entramos en el misterio de la Eucaristía, personal y comunitariamente, más estamos llamados a la conversión personal y comunitaria: cuanto más abiertos estamos a la conversión más nos comprometeremos en la misión.

En su libro titulado Eucaristía - Celebrando sus ritmos en nuestras vidas, Paul Bernier
 sugiere que las partes clave de la Eucaristía: la reunión, la escucha (de la Palabra), el compartir (la comida) y el envío en misión, resumen los desafíos clave de la conversión y el compromiso personal y comunitario. La liturgia y la vida deberían estar íntimamente relacionadas. Los ritmos y caminos de vida pueden y deberían expresarse en la liturgia y los ritmos de la liturgia deberían brotar de la experiencia y los ritmos de la vida diaria.

El primero de esos ritmos es la «Reunión». El rito de entrada de la Eucaristía comienza mucho antes del canto inicial, mucho antes de que el celebrante diga «En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». Reunirse para la Eucaristía implica «venir», «acoger» y «reunirse». Venir a la Misa es en sí mismo un acto de fe, que implica mucho más que entrar en el coche y conducir. Recuerdo que hace años pregunté a algunos padres que preparaban a sus hijos a la Primera Comunión: «¿Cuál es la primera idea que os viene a la mente al pensar en ir a Misa?» Tras unos momentos una madre de cuatro hijos respondió: «¿Querrá llevarnos mi marido en coche? Si no, ¿Tendremos que ir andando?» «Venir» significa dejar a un lado (pero no detrás) las preocupaciones y ansiedades, las alegrías y penas de nuestra vida diaria, no para así poder olvidarlas o evitarlas, sino para que fortalecidos por la fe podamos ver la presencia de Cristo en ellas y seamos capaces de llevarlas mejor y responder mejor a ellas.

«Reunión» implica también «acogida». Una parte esencial de la reunión en cualquier comunidad humana es la acogida. Estoy seguro que todos nosotros hemos experimentado el ir a parroquias, familias, comunidades y celebraciones en que había un gran sentido de hospitalidad y una gran acogida que nos hizo sentir inmediatamente en casa. Estoy también seguro de que hemos experimentado situaciones en que esto no sucedió. Una comunidad acogedora es, por tanto, una comunidad abierta: abierta a otra gente, a los extranjeros, y a Dios.

Reunirse como comunidad es expresión de una fe compartida. Cuando una comunidad se reúne «En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» se reúne precisamente como comunidad de fe, como el Cuerpo de Cristo. Los primeros cristianos tenían una comprensión muy rica de Cristo presente en la comunidad reunida para la Eucaristía. Por eso, cuando nos reunimos como comunidad para la Eucaristía o cuando hacemos oración personal, estamos llamados a abrir nuestros corazones a lo que somos como gente de fe y abrir también nuestros corazones a lo que Dios nos está llamando. Reunirnos con regularidad en la presencia de Dios es un elemento esencial de una espiritualidad eucarística.

El segundo ritmo de que habla Bernier es el «Escuchar». En estos años desde el Vaticano II hemos redescubierto el lugar central que las Escrituras tienen en la vida de la Iglesia, en la liturgia y ciertamente en la espiritualidad personal. Hemos recuperado la visión litúrgica de la iglesia primitiva que Cristo está realmente presente en la Palabra proclamada. Es tan fácil para nosotros decir «Esto es Palabra de Dios» sin dejar que su significado pleno penetre en nuestras mentes, nuestros corazones y nuestras vidas. A menudo, antes o después de leer o escuchar las lecturas me pregunto a mí mismo: «¿Creo realmente que ésta es la Palabra del Señor o el Evangelio del Señor?».
Otra dimensión de «escuchar la Palabra» es «compartir la Palabra». Uno de los grandes avances pastorales de la espiritualidad en años recientes ha sido la formación de grupos de Biblia, en los que la gente se reúne no sólo para estudiar la Palabra de Dios, sino en espíritu de fe y oración para compartir su experiencia de la Palabra de Dios. Mucha gente en todo el mundo encuentra gran alimento en leer y compartir la Escritura en clima de oración. Este tipo de compartir - con religiosos y seglares - es un modo sencillo y maravilloso de llevar la Escritura a la vida y de llevar la vida a la Escritura.

Finalmente, la Palabra de Dios puede tener - si la dejamos - una poderosa influencia transformadora en nuestras vidas. Es una Palabra que anima y desafía, una Palabra que explica y capacita. Puede transformar el desánimo en esperanza, como con los dos discípulos en el camino de Emaús. Puede transformar el egoísmo en desprendimiento como con Zaqueo. Puede transformar la ignorancia en comprensión, como con Leví, el recaudador de impuestos y puede transformar la impotencia en eficiencia como con los discípulos en la multiplicación de los panes en Betsaida. Escuchar y partir la Palabra de Dios juntos es parte fundamental de una espiritualidad eucarística que puede transformar nuestras vidas y nuestras comunidades.

El tercer ritmo que destacaré es «compartir una comida». Los evangelistas dan atención especial a los elementos humanos de una comida cuando, una y otra vez subrayan el hecho de que Jesús «tomó el pan, lo bendijo, dio gracias y se lo dio a sus discípulos». Esta triple acción de Jesús se refleja en la acción de la liturgia:

· en la preparación de los dones (Ofertorio),

· en la bendición de los dones (Oración Eucarística),

· en el compartir los dones (Comunión).

Este triple modelo nos proporciona una fuente muy rica de reflexión y alimento para nuestras vidas. Si, por ejemplo, nos centramos primariamente en la imagen de «alimento», nuestra perspectiva será probablemente la de preparar los dones/bendecir los dones/compartir los dones. Si, por otra parte, consideramos la Eucaristía primariamente como sacrificio o servicio, pondremos énfasis en dar/agradecer/entregarse. Si, sin embargo, nuestra perspectiva está en la imagen de la Eucaristía como comunión, pondremos probablemente el énfasis en la presencia de Cristo en la creación/en la encarnación/en la comunión.

Todas esas imágenes son útiles para ayudarnos a comprender la riqueza del misterio eucarístico y el significado del dinamismo de la Eucaristía en nuestras vidas. Durante su vida Jesús compartió con otros, se dio a sí mismo a otros y una y otra vez demostró que era uno (en solidaridad) con otros. Compartió la comida, las penas y sufrimientos de la gente. Se dio a sí mismo Sanando a los enfermos, consolando a los tristes y muriendo en la cruz. Derribó y rompió las divisiones de la sociedad en que vivía: divisiones entre judíos y gentiles, entre hombres y mujeres, entre ricos y pobres. Hizo esto tendiendo la mano continuamente a los pobres, los marginados, los enfermos y los pecadores, y llevándolos a la comunión como parte esencial de su visión del Reino de Dios. En la Eucaristía, Él sigue compartiendo con nosotros, se da a nosotros y es uno con nosotros. La Eucaristía es, por tanto, una experiencia de compartir y una llamada a compartir. Es una experiencia de dar y una llamada a entregarse. Es a la vez una experiencia de unión y una llamada a la comunión. «Tomar, bendecir, partir y compartir» implica mucho más que repetir un ritual o recibir la comunión: implica entrar en el misterio y camino centrales de nuestra fe, es decir que, descubriendo y celebrando lo que somos como hermanos y hermanas en Cristo estamos llamados a compartir esa buena noticia con otros.

El cuarto y último ritmo eucarístico es el de «Envío en misión». La frase: «Id, la Misa ha terminado» es realmente una traducción muy pobre del latín «Ite, missa est». La llamada final de la Eucaristía es para ir a vivirla - «id, esta es vuestra misión». La Eucaristía, sin embargo, no es sólo el lugar desde donde somos enviados en misión. La Eucaristía misma nos proporciona un modelo muy rico para nuestra misión en el mundo hoy. La comunión que estamos llamados a crear va mucho más lejos de los límites de nuestra iglesia. Implica el reunir juntos a nivel humano «a los hijos de Dios dispersos»; implica traspasar las fronteras de edad, cultura, nivel socioeconómico y religión - un auténtico ministerio de reconciliación. La proclamación a que estamos llamados a comprometernos implica algo más que comunicar el contenido de un mensaje; significa estar dispuesto a escuchar y aprender, a compartir y explicar - en otras palabras, un ministerio de diálogo, de vida, de acción, de reflexión y de experiencia. El ministerio de celebración a que estamos llamados en el mundo de hoy significa antes que nada descubrir los dones (la gracia) presentes en cada comunidad y en cada cultura, luego celebrar y dar gracias por ellos y animar y capacitar a la gente para que los comparta. La presencia de Cristo no llega a su final con la bendición final o el último canto. Cristo está realmente presente en el mundo y con nosotros en nuestra misión para el mundo.

III. Desarrollando una espiritualidad eucarística para nuestra Congregación hoy.

La Eucaristía siempre ha tenido un papel significativo en la vida de nuestra Congregación, pero especialmente en las vidas de nuestros Fundadores. A lo largo de los años la Eucaristía ha alimentado nuestra vida personal y comunitaria, pero también ha modelado de manera importante nuestra misión, y ciertamente nuestros ministerios. Nuestra espiritualidad eucarística ss.cc. es, a mi entender, pastoral y profética. En la última parte de este artículo sugeriré que esos tres aspectos de la Eucaristía (como comida, como sacrificio/servicio y como comunión) expresan y alimentan tres elementos clave de nuestro carisma Sagrados Corazones: nuestro espíritu de familia, nuestra dedicación y servicio especialmente a los necesitados y nuestra comunión con el Señor, la Congregación y la Iglesia.

1. La Eucaristía como comida: como compartir nuestro espíritu de familia. 

Ya desde la fundación de la Congregación una de las características de nuestra comunidad fue su espíritu de familia. Para los fundadores - Enriqueta y Coudrin - la unidad tenía un valor central. La unidad de que hablaban no era solamente una unidad de organización, sino más bien «una unidad de corazón y alma» modelada sobre la unidad de las comunidades cristianas primitivas. Cuando hablamos del «espíritu de familia» de la Congregación debemos tener cuidado en no idealizarlo. Como cualquier otra familia tenemos nuestras dificultades y nuestras diferencias, nuestras cualidades y nuestras debilidades. Debemos también ser capaces, sin embargo, de reconocerlo y alimentarlo. Hubo momentos en la historia de la vida religiosa y ciertamente en nuestra propia Congregación en que la comunidad se refería más a un lugar o a la observancia de reglas. En años recientes hemos redescubierto que la comunidad se refiere principalmente a las personas y a las relaciones, no a los lugares o las reglas. La comunidad y el espíritu de familia se refieren a un sentido de estar juntos y un sentido de estar juntos en misión. 
Para mí hay tres piedras fundamentales en que se basa nuestro sentido de comunidad ss.cc. y nuestro espíritu de familia: respeto, relaciones y responsabilidad. 

a. el respecto

b. las buenas relaciones

c. la responsabilidad.

Cada uno de ellos afecta y se ve afectado por el modo en que celebramos la Eucaristía.

a) el respeto. 

El respeto a la persona es la piedra fundamental de cada familia, de cualquier comunidad, y ciertamente de cualquier Eucaristía. Esto supone tener una profunda reverencia hacia otras personas, sean jóvenes o mayores, ricas o pobres, negras o blancas, Santas o pecadoras. Nuestras nuevas Constituciones lo expresan de este modo: «Para que cada uno pueda crecer como persona en la comunidad, debe sentirse apreciado por sí mismo, por sus valores y su contribución». Estoy seguro que no necesito decir que la adhesión estricta a las reglas litúrgicas no sería de alta prioridad para nosotros. Sin embargo, el respeto a las personas, a sus dones, sus alegrías y sus preocupaciones sí lo sería. El formulismo difícilmente sería el signo distintivo de nuestra liturgia, el respeto por la persona sí lo sería. 

b) las buenas relaciones.

Buenas relaciones de amor están también en el corazón de cualquier familia y cualquier comunidad. Las comunidades ss.cc. deberían caracterizarse por relaciones cálidas, amistosas y cordiales. La amistad y la hospitalidad son esenciales en una buena comunidad y una buena liturgia. Una de las características notables de las liturgias SS.CC. es un fuente sentido de hospitalidad y un buen sentido del humor. Yo comienzo a preocuparme cuando una liturgia se desarrolla demasiado suavemente.

c) la responsabilidad. 
En uno de sus libros sobre el matrimonio la pareja americana Evelyn y James Whitehead señalan que en la relación de una pareja hay un momento crucial en que ambos comienzan a verse a sí mismos no como «yo», sino como «nosotros». De ahí en adelante planifican y deciden con la otra persona in mente. El proceso de integración en la vida comunitaria implica de forma análoga una conversión de actitud, de ver la comunidad desde fuera (como ellos) a verla desde dentro (como nosotros). Este sentido de participación es otra característica de nuestras comunidades, parroquias y liturgias ss.cc.

Así como una comida de familia profundiza los lazos familiares, así también nuestra celebración de la Eucaristía debería profundizar nuestro sentido de respeto mutuo, nuestro sentido de amor mutuo y nuestro sentido de responsabilidad mutua.

2. La Eucaristía como servicio/sacrificio: como el tomar nuestra cruz. 

Como en el evangelio de Marcos, una parte esencial del seguimiento de Cristo para el P. Coudrin y la M. Enriqueta suponía tomar la propia cruz. Es importante recordar que vivían en tiempo de gran sufrimiento. La revolución francesa trajo gran sufrimiento a la iglesia en Francia. En uno de sus sermones sobre el sufrimiento Coudrin insistía en que sólo podemos seguir las huellas de Jesucristo cargando con su cruz. «Es Jesucristo quien nos ha dado el único ejemplo de una ternura por encima del sentimiento humano. Sólo podemos imitarle a través del sufrimiento».
 En una carta a una hermana escribía: «El Sagrado Corazón de Jesús guarda siempre y en todas partes una parte especial de su amargo cáliz para sus amigos».
 En 1804 la M. Enriqueta escribía en los mismos términos: «Extended los brazos generosamente sobre la cruz y la encontraréis menos pesada. Caminemos valientemente tras el Dios crucificado. No digamos nunca: menos dolor, menos sufrimiento, sino pidamos a Dios más valor, más fuerza, más resignación».
 Estar dispuesto a tomar la propia cruz era para los Fundadores una parte esencial de la visión ss.cc.

Uno de los sucesores del P. Coudrin - El P. Eutimio Rouchouze - expresaba el aspecto sacrificial de nuestra vocación términos de «una llamada a ser víctimas». Evidentemente, utilizaba la terminología de su tiempo - una terminología que no sería apropiada hoy. Sin embargo, inspiró a muchos hermanos, entre ellos al P. Damián, a una fiel dedicación y servicio. Quizá una imagen más significativa para nosotros hoy sería la imagen bíblica del «Siervo de Dios sufriente».
Existe el peligro, especialmente en la sociedad occidental actual, de atenuar en nuestra fe la necesidad de sacrificio. Hay una parte de todos nosotros que desea comodidad y desea estar confortablemente. Cada padre de familia conoce por propia experiencia la necesidad del sacrificio en la vida familiar. Amar inevitablemente implica sacrificio: cuanto más profundamente amamos, más dispuestos estamos y más capaces somos de sufrir por el otro. Este aspecto de nuestra espiritualidad ss.cc. presenta un enorme desafío. Para mí está resumido en la historia del «Buen Samaritano». Nosotros también estamos llamados a ver el sufrimiento (la pasión) en nuestro mundo. Nosotros también estamos llamados a «ser sensibles al sufrimiento» y a «solidarizarnos con ese sufrimiento». «Compasión» significa mucho más que ser amable: viene del latín que significa «sufrir con».

Para nosotros, como religiosos ss.cc., la Eucaristía expresa y refuerza nuestro sentido de servicio a y de solidaridad con aquellos que sufren. Uno de los puntos que siempre me impresionó de la vida de Damián fue la forma en que transformó la liturgia en Molokai. La Eucaristía y especialmente las liturgias funerarias llegaron a ser auténticas celebraciones que infundían una esperanza real en medio del gran sufrimiento. No es por mero accidente, por tanto, que en nuestras parroquia ss.cc. tenga prioridad la celebración de funerales y el ministerio eucarístico con los enfermos y marginados. Hay un sentido de que aquellos que sufren deben tener un lugar especial en nuestra mesa eucarística. Como religiosos de los ss.cc. somos profundamente conscientes de que beber la copa es una llamada a compartir el sufrimiento de Cristo y de nuestro mundo. Como religiosos de los ss.cc. somos profundamente conscientes de que el pan roto en la Eucaristía es para el Cuerpo de Cristo roto. En otras palabras, la Eucaristía no ha de considerarse como un premio para los perfectos (aquéllos que ya han llegado), sino más bien alimento para los débiles y los que sufren - ciertamente para todos nosotros que vamos aún de camino. Al compartir la Eucaristía juntos compartimos la cruz juntos. 

3. La Eucaristía como Comunión: como unión con Cristo y entre nosotros. 

Una parte muy importante de nuestra espiritualidad eucarística ss.cc. a lo largo de los años ha sido la práctica de la Adoración del Santísimo Sacramento. Es importante, por tanto, reflexionar algunos momentos sobre la importancia de la Adoración para la Iglesia hoy y para la Congregación hoy. Deseo señalar cuatro breves puntos.

a) La Adoración es una parte esencial de nuestra herencia ss.cc. 
La práctica de la Adoración tiene profundas raíces históricas en la Congregación. Tanto el P. Coudrin como la M. Enriqueta pasaron muchas horas en adoración ante el Santísimo Sacramento. El nombre oficial de la Congregación es Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María y de la Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento del Altar. La adoración constituye, desde siempre, un elemento esencial de nuestra herencia congreganista.

b) La Adoración es parte esencial de nuestra misión ss.cc. 

Nuestras nuevas Constituciones resumen nuestra misión de religiosos SS.CC. diciendo que es: «contemplar, vivir y anunciar al mundo el amor de Dios encarnado en Jesús». El carisma de cada congregación religiosa apostólica tiene una dimensión activa y otra contemplativa. Para nosotros la «adoración» personifica este aspecto contemplativo de nuestra misión, y es mucho más que en ejercicio espiritual privado. En estos últimos años hemos llegado a ser más conscientes del sentido de «ser enviados», «ser delegados» por la Iglesia, y lo vemos como parte de nuestra misión de Congregación. No puede sorprender, por tanto que la práctica de la Adoración forme hoy una parte importante de la vida litúrgica de muchas de nuestras parroquias.
c) La Adoración es una parte esencial de nuestra oración como religiosos de los ss.cc. 

En estos últimos años ha habido en la Iglesia un gran redescubrimiento de muchas tradiciones espirituales y formas de oración diferentes, por ej., los ejercicios espirituales de S. Ignacio, la tradición espiritual carmelita de Sta. Teresa de Avila y S. Juan de la Cruz, y la tradición contemplativa de oración de concentración. De forma análoga en nuestra Congregación hay una nueva conciencia de la importancia de la adoración como nuestra forma de oración contemplativa. La contemplación no es algo reservado a los cistercienses, sino más bien una forma sencilla de oración abierta a todos nosotros. Es una oración del corazón más que de la cabeza, y se caracteriza por el sentido de «estar con», más que hablar a Nuestro Señor. Es nuestro modo de unirnos al Corazón de Cristo, con su vida y su Amor, con sus sentimientos y sus sufrimientos, con su pasión y con su oración, con su muerte y resurrección. Nuestros hermanos y hermanas de Chile lo resumen muy bien «En la Adoración estamos en solidaridad con la pasión que Jesús sufre en la historia de nuestro tiempo.»
d) La Adoración es parte esencial de nuestra comunión ss.cc. 

Uno de los temas presentes en los escritos del P. Coudrin y de la M. Enriqueta es que la Adoración es fuente de unidad para todos los hermanos y hermanas, especialmente para aquellos en misiones de ultramar. El P. Coudrin escribía: «Recordad a menudo en la Adoración que estoy unido a vosotros, y que no pasa una noche en que no me acerque más a vosotros y a todas nuestras casas». La unidad de la Congregación era motivo de gran preocupación para los Fundadores: la unidad de hermanos y hermanas, la unidad de aquellos que permanecían aquí y los que se iban a ultramar, la unidad de las dimensiones activa y contemplativa de nuestra misión. Para ellos estaba muy claro que el centro y fuente de esa unidad y comunión era nuestra unión personal con el Señor. Cuanto más entramos en unión personal con Cristo, más entramos en una comunión auténtica con nuestros hermanos y hermanas. Para nosotros la adoración no es sólo un deber que cumplir, sino una oportunidad de volver a la fuente - la fuente de nuestra vocación, la fuente de nuestro compromiso, la fuente de nuestra comunión y nuestra misión.

Conclusión

La Eucaristía no es, por tanto, una devoción personal que cuidamos, sino más bien un acontecimiento que celebramos como Iglesia y como Congregación. Una espiritualidad ss.cc. implica mucho más que una simple relación individual con el Señor: implica llegar a comprometerse en la misión de Jesús de transformación personal, comunitaria y social. Su vida y ministerio (resumida en la Eucaristía) es para nosotros modelo e inspiración: Su muerte y resurrección (recordadas en la Eucaristía) nos dan nuestro sentido último. Por eso dicen nuestras Constituciones: «En la Eucaristía expresamos y celebramos la acción de Dios en nuestras vidas y en el mundo. Para nosotros, la Eucaristía que celebramos diariamente es, en la medida de lo posible, la base de comunión fraterna y servicio apostólico» (Const. Art. 52).

ADORACION: UNA EXPERIENCIA DE FE Y VIDA

María Olga Mardones, ss.cc.

Bolivia

Introducción

A lo largo de la Historia de la Salvación, vamos descubriendo, que el pueblo de Israel, hizo adoración siempre, le dio previamente un lugar y un tiempo definidos. Muchos judíos caminaban semanas para llegar a Jerusalén y poder adorar a Dios.

Es una excepción para el hombre el encontrarse así en una experiencia directa con Dios. Es lo normal que a lo largo de su existencia reconozca la presencia y acción de Dios, de su gloria y santidad. La santidad y la grandeza de Dios tiene algo abrumador para la criatura, a la que vuelven a sumergir en su nada. «Saulo ante Cristo Resucitado se ve derribado por tierra, aniquilado» (Hch 9,4).

La adoración es la expresión a la vez espontánea y consciente, impuesta y voluntaria, de la reacción del hombre, impresionado por la proximidad de Dios:

· Conciencia aguda de su insignificancia y de su pecado, confusión silenciosa (Gn 42, 1-6).

· Otras veces son experiencias de veneración agradecida: (Sal 5).

Esta reacción de fe que afectivamente invade todo el ser, se traduce en gestos exteriores, no hay adoración sin la que el cuerpo traduzca de alguna manera la soberanía de su Señor. Pero nuestra condición de «pecado», nos hace huir del influjo divino, por eso la única adoración que agrada al Señor es la del corazón.

1.
En el Antiguo Testamento

Existen gestos de adoración en el pueblo judío: La postración y el ósculo. Los dos adoptan en el culto su forma sagrada, pero convergen siempre en el movimiento espontáneo de la criatura ante Dios dividida entre el pánico y la fascinación maravillada.

· La postración antes de ser una actitud espontánea, es un gesto impuesto por el adversario más poderoso ante el cual uno cae en tierra, el débil prefiere ir por sí mismo a implorar su gracia, inclinándose ante el más fuerte (1R 1,13).

· El ósculo: añade al respeto la necesidad del contacto y de adhesión en matiz del Amor (Ex 18,7). Los paganos besaban a sus dioses, pero el adorante, no podrá alcanzar a su Dios, se llevaba la mano delante de la boca, adoraré (cf. Job).

· El adorante de las catacumbas, guarda la expresión, ya no del beso, sino de los brazos extendidos, o la posición de sus manos, la súplica, el perdón, el saludo. No es sólo la postración ritual delante de Yavé, (Dt 26, 10) o delante del Arca (Sal 99,5) sino el conjunto de «gestos del servicio» que realizándose en el templo, en la casa de Yavé pueden englobarse en la fórmula de «adorar a Yavé» (1 S 1-3; 2 S 15,-32). 
2.
La adoración en el Nuevo Testamento

La novedad de la adoración cristiana no está solamente en la persona que contempla a Dios en tres personas. Este Dios que es Espíritu transforma el acto de «adorar». Jesús dice a la Samaritana: «… llega el tiempo en que Uds. adorarán al Padre, sin tener que venir a Jerusalén, Uds no saben a quién adoran, nosotros sabemos a quién adoramos, pues la salvación viene de los judíos. Pero ha llegado la hora, en que los que deberán adorar al Padre, lo harán en verdad conforme al espíritu de Dios». (Cf. Jn 4, 21-23). En efecto, la adoración en espíritu tiene lugar en el único templo agradable al Padre «El cuerpo de Cristo Resucitado» (Cf. Jn 2, 19-22), «destruyan este templo y en tres días lo levantaré». Los que han nacido del espíritu (Juan 3,8) asocian a él su Adoración, la única en que el Padre se complace. (Mt 3,17) Esta concepción teológica de la adoración en el único templo agradable al Padre, el cuerpo de Cristo Resucitado, reafirma «nuestra adoración está centrada en la Eucaristía».
3.
La adoración en la comunidad ss.cc.

La adoración, en la Comunidad primitiva tuvo siempre prioridad. La Madre Enriqueta Aymer en 1803 escribe al Padre Coudrin: «… cuando Ud. estableció la Adoración en la casa «del Molino de Viento», y me dio una hora en ella, sin saberlo determinó mi vocación».

En un comienzo la adoración fue asumida por el grupo de la Inmensidad. En 1796 nació dentro de la Inmensidad el grupo de las Solitarias, primer núcleo de la Congregación, fueron ellas que sostuvieron la adoración de noche. La originalidad de las Solitarias está en que hicieron de la adoración el hilo conductor que las llevó a la Vida Religiosa. La comunidad con el primer Sueño en la Motte d’Usseau, del Fundador, surgió de la adoración. Nace y se construye en la Eucaristía cuando el año 1801, se separaron las Solitarias, de la sociedad del Sagrado Corazón, el instituto recién aprobado por la autoridad diocesana hizo suya la responsabilidad de asegurar día y noche una adoratriz y desde ya no hubo interrupciones. A partir de este momento, todas las fundaciones de las nuevas casas de las hermanas, se inician con la celebración de la misa, en que se dejaba la reserva en el sagrario y empezaba la adoración sin interrumpirse. En las Constituciones de las hermanas aprobadas en el año 1825, encontramos entre otros puntos:

· La adoración perpetua del Santísimo Sacramento del altar es uno de los principales deberes de nuestra Congregación, uno de los principales ejercicios a que tiene por fin «consagrarse».
· En todas las casas compuesta por 18 personas ligadas a la Congregación, habrá en la Iglesia una adoratriz a todas las horas del día y de la noche, una hermana destinada a reparar por la adoración perpetua del Santísimo Sacramento los ultrajes hechos a su majestad divina.

· Las hermanas donadas y las novicias pueden participar en la adoración con las hermanas profesas.

· Durante la media hora de Adoración, las hermanas tratarán por el ardor de su plegaria apaciguar la cólera de Dios, satisfacer a su justicia por los crímenes que se cometen. Es el fin de la adoración. No es éste el momento para recitar el oficio, leer o hacer otra oración, de obligación o devoción.

En la Regla de los hermanos, por tener que responder al ministerio sacerdotal, el tercer artículo dice: La adoración perpetua de día y noche, tendrá lugar en todas las casas de los hermanos, compuesto por 36 hermanos, profesos, novicios y donados. Fue difícil cumplir este artículo de la Regla, debido al escaso número de hermanos.

4.
El Padre Coudrin, la Adoración y la Eucaristía: su importancia en la Congregación

El Padre Coudrin recuerda en una carta circular del 20 de septiembre 1824: «Los vanos pretextos de los cuales se sirven para dispensarse de nuestros santos ejercicios, la negligencia que tienen para cumplir uno de los principales fines de nuestro Instituto, quiero decir la fidelidad a la hora de adoración». El Padre Coudrin, confiaba mucho en esta adoración de la Comunidad, y por eso no le faltan ocasiones para exigirla y recordarla. También explica cuál es el sentido de la adoración en el tabernáculo, y no expuesto; es cierto que la situación de Francia en los inicios del Siglo XIX no permitía una continuada exposición solemne de la Eucaristía. Pero la razón principal, se encuentra en la espiritualidad del Padre Coudrin. Él consideraba que las obras de la Congregación estaban representadas o expresadas en las edades históricas de la Vida de Jesús, y la adoración eucarística estaba considerada como una expresión de la vida oculta del Señor. Para mejor imitar la vida oculta del Señor, la adoración se hace ante el tabernáculo cerrado y no ante el Santísimo expuesto solemnemente, pues va mejor en el espíritu de la vida de Jesús de Nazaret. Entre los motivos que el Fundador hacía recalcar para la aprobación de la adoración perpetua en la Congregación rescatamos cuatro:

· Cristo fue adorador perpetuo del Padre,

· La Comunidad quiere evocar a los santos, que cantan perpetuamente el Canto del Cordero,

· La voluntad de consagrar todo el tiempo a la laus perennis,

· Cubrir la necesidad de una constante intercesión ante Dios por las calamidades de los tiempos (enfermedades, guerras, cautiverio de Pío VII y otros).

La misión mediadora que prolonga el sacrificio de Cristo, busca la presencia eucarística para realizarla. La adoración es perpetua en cada hermana como la profesión es perpetua y la adoración es como la respiración de una vocación de mediación con Cristo. El antiguo ritual de la Profesión decía: «…mira Señor propicio, a este siervo tuyo, para que sea adorador perpetuo».

La adoración perpetua es la vida de toda hermana, en el sentido en que cada acción y cada momento de la vida deben ser vivido lúcidamente en espíritu de adoración con entera aceptación de la voluntad de Dios, de los designios de su amor.

5
Adoración y Eucaristía

La espiritualidad Eucarística se expresa en nuestra adoración, que ha sido siempre una parte esencial de la herencia de nuestra Congregación y de su misión reparadora en la Iglesia, un tiempo de contemplación con Jesús resucitado, que ha venido para servir y dar vida. Es claro que este espíritu permanente de adoración del Señor y de su voluntad en nuestras vidas no se desarrollará sin la práctica de esta forma de oración tan querida a nuestros Fundadores, por eso se pide «a cada comunidad que busque formas concretas y significativas para vivir la adoración» y mantener en forma continua en su vida la referencia a la Eucaristía, y que cada hermano que se comprometa a pasar diariamente un tiempo ante el Santísimo Sacramento.

Es en la Eucaristía, que está nuestra fuerza evangelizadora, en el mismo Cristo vivo y entregado que adoramos, Él es el que nos regala la unidad de hermanos, la fuerza para dejarlo todo y la alegría de llevar su mensaje a los que está lejos. (Cf. Nuestra Vocación y Misión ss.cc., P. Patrick Bradley, ss.cc., Roma, 1992).

Nuestra vida Eucarística nos permite participar en las actitudes y sentimientos del Corazón de Cristo. Nuestra adoración prolonga la Eucaristía y el Sacrificio de Cristo, que expió por el pecado del mundo, reconciliándonos con Dios entre nosotros. Su corazón abierto será para nosotras una fuente inagotable de vida de la que puede renacer un mundo nuevo.

Para el Padre Coudrin, la adoración eucarística no era tanto la glorificación solemne de la presencia del Señor del cielo y tierra sino una continua enmienda de reparación por el pecado. En una carta dice el Buen Padre: «El mejor ejercicio de la adoración es honrar a nuestro Señor, con el espíritu eucarístico de los cuatro fines del sacrificio, que resumen toda nuestra doctrina».

La devoción de adorar al «Santísimo Expuesto», trajo algunas dificultades en el Siglo XIX, pues se exageró tanto el culto a la «Exposición del Santísimo», que la celebración Eucarística, quedó en segundo plano. No fue un problema de la legitimidad de la adoración eucarística. Pues el Concilio de Trento dejó bien en claro esta forma de devoción era central en la Iglesia. Lo que se criticó, fue la ruptura del equilibrio que se produjo, por un exceso en esta devoción que desplazó la celebración eucarística. Según la Reforma, la piedad eucarística católica, había dejado de lado los aspectos esenciales de la celebración del misterio y se había producido un desarrollo desviado, muy lamentable: que la Eucaristía, no fuera considerada como la celebración comunitaria de la Pascua del Señor, como la cena sacrificial en el cual todos participan. Lo que nos lleva a afirmar que la adoración eucarística sólo tiene sentido, si es celebrada desde la Eucaristía como prolongación del misterio pascual.

LA ESPIRITUALIDAD DE REPARACIÓN 

EN LA CONGREGACIÓN

 DE LOS SAGRADOS CORAZONES

Beltrán Villegas, ss.cc.

Chile

I. Antecedentes

1. Creo que es conveniente comenzar este trabajo citando el artículo 3 del Capitulo Preliminar antepuesto a las primeras Constituciones de Hermanos y Hermanas, aprobadas en 1817: «Todos los miembros de nuestra Consagración se esfuerzan en imitar la vida oculta de nuestro Señor Jesucristo reparando, con la Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento, las injurias hechas a los Sagrados Corazones de Jesús y de María por los innumerables crímenes de los pecadores».
Este texto, que hoy día hiere nuestra sensibilidad religiosa, comenzó a causar desazón tan pronto como cobraron fuerza los diversos movimientos (bíblico, litúrgico, teológico y espiritual) que encontrarían expresión autorizada en el Concilio Vaticano II. Dos cosas, ante todo, chocaban en esa redacción de nuestros Fundadores: la idea de «reparar las injurias hechas a los Sagrados Corazones», y la mención «de los innumerables crímenes de los pecadores» hecha en tercera persona - como si fueran un grupo al cual nosotros no pertenecemos -. No satisfacía tampoco la identificación que allí se insinúa entre «reparación» y «adoración» - como si la adoración eucarística tuviera sólo un sentido reparador -. Añadamos que el redescubrimiento de que la celebración litúrgica de la Cena del Señor, y no la «presencia real» en las hostias consagradas, era lo central de la Eucaristía, tendió a proyectar una sombra de duda sobre la importancia de la adoración ante el tabernáculo, ya que la razón de ser de la «reserva» había sido - y seguía siendo - la necesidad de dar la comunión a los enfermos.

2. Los primeros impactos del pensamiento conciliar los encontramos, oficialmente, en las Constituciones de los Hermanos aprobadas en 1964 y promulgadas en 1966. En su art. 5, dedicado entero a la reparación, encontramos una neta y clara toma de posición frente a las fallas que arriba mencionamos en segundo y en tercer lugar. El párrafo, en efecto, comienza diciendo que «el pecado de cada uno de nosotros y del mundo entero obstaculiza el amor salvífico de Dios» y termina diciendo que nuestra vida está «íntegramente animada por el espíritu de reparación». Pero, si bien se afirma que nuestra actitud consiste en «unirnos íntimamente a la obra de redención», se perciben algunos rasgos del viejo enfoque cuando se dice del pecado, que «hiere los Corazones de Jesús y de la Virgen María», cuando se les atribuye a ambos la obra de redención (eorum operi redemptionis), y cuando se considera dirigido «a ellos» nuestro «obsequio de amor y de reparación».
En el art. 6 se repiten los conceptos de redención realizada por Jesús y por María y de reparación dirigida a ellos, pero se reconoce el afán por mejorar la visión teológica de la Eucaristía. Efectivamente, se comienza afirmando que «nuestra caridad reparadora encuentra su expresión y su fuente sobre todo en la celebración del misterio eucarístico», y se afirma en seguida que llevamos nuestra adoración eucarística como una «continuación de la Misa» y que por ella «nos unimos al misterio eucarístico», donde «por Cristo, con él y en él se da todo honor y gloria al Padre en el Espíritu».
En los art. 7 y 8 se explicita cómo la misión reparadora de la Congregación se expresa tanto en la vida espiritual como en la acción apostólica de los miembros del Instituto. Especialmente importante es el art. 7 que, después de señalar como condición de posibilidad de una vida vivida con espíritu de reparación la contemplación e imitación de Cristo en todas «las edades de su vida terrena», afirma que «la Congregación, como comunidad, representa mediante todas sus obras la caridad redentora de Cristo».
3. Probablemente un poco antes de la promulgación de las Constituciones de 1966, pero después de la conclusión del Concilio, como se ve por el uso de Perfectæ Caritatis, de 1965, el P. Jean Kerrien editó su opúsculo Notre spiritualité, que aborda ampliamente el tema de la reparación en los capítulos III y IV.

Particularmente importante es el capítulo III, en cuya primera parte se trata de «Jesús Reparador» como fundamento de lo que se dirá en la segunda parte bajo el significativo título «Reparadores con Jesús». En la primera parte el Padre Kerrien comienza señalando que «la teología de la Redención ha evolucionado mucho y no parece todavía plenamente fijada», y añade que «ella varia según la idea que se tiene de Dios y del pecado». La insistencia fundamental del P. Kerrien en sus densas y ricas páginas, es que la raíz de la redención está en el amor, y no en el sufrimiento, si bien el sufrimiento es una forma privilegiada para mostrar el realismo del amor. En la segunda parte pone como fundamento que «la reparación de Cristo es perfecta» y que «nadie puede añadir nada a la redención». No obstante lo cual, «cada uno está llamado a colaborar con ella en cierta manera», ya que, gracias a Cristo, los hombres pueden contribuir a su redención personalmente, siendo a la vez «salvados y salvadores», por lo que cabe decir que los «bautizados tienen vocación de reparadores», fundamentalmente por un amor que se manifiesta como «espíritu de sacrificio» y que se expresa y alimenta en el sacrificio de la Misa. Sobre esta base general, subraya que «nuestra reparación congreganista» consiste en «entrar particularmente en la crucifixión interior del corazón de Jesús», según una frase de nuestros Fundadores. Y ello, «porque en el origen de todos los sufrimientos de Jesús se encuentra el rechazo opuesto por el mundo al amor del Padre que en su Hijo viene a buscar a los hombres para salvarlos». Y, naturalmente, destaca que nuestra reparación, como la de Jesús, se realiza a través de la totalidad de la vida, sin prejuicio de un lugar de privilegio reconocido a todo lo que nos exige «renuncias costosas», por lo cual «la Misa, cuya prolongación es en cierto sentido la adoración, constituye la expresión suprema de nuestra reparación».

En el cap. IV aborda el P. Kerrien, el tema de «nuestra reparación al Corazón de Jesús». Es muy significativo que comience este capítulo reafirmando con mucha fuerza que «la espiritualidad del Sagrado Corazón (nótese que no dice «la devoción al Sagrado Corazón») tiene como ideal la unión a Cristo en el amor filial que lo llevó al don completo…por él, con él y en él … y por lo mismo cooperar a la redención». Subraya así el carácter de «mediador» que tiene Jesús, llegando a decir que «Cristo no podría ser el término final de quienes se adhieren a él: su papel es llevarlos al Padre», sin perjuicio de que «en algún sentido nuestro culto se detenga en él», ya que «no es un puro medio» y que «estamos llamados a entrar en su corazón». En este contexto se esfuerza el P. Kerrien por justificar una «reparación al Corazón de Jesús». Aborda este tema de la siguiente manera: «¡Pero de hecho tantos hombres no conocen a su Salvador!»…Ante la hostilidad, la cobardía, las resistencias más o menos voluntarias contra las que ha chocado y sigue chocando el amor de Jesús, ¿Cuáles serán las reacciones de sus fieles? Después de excluir que quepa sentir una «compasión» por él análoga a la que experimentó María viéndolo sufrir, hace suya la célebre frase de Pío XI en Miserentissimus Redemptor, según la cual Jesús en Getsemaní «pudo recibir consuelo de nuestra reparación prevista»: reparación que el P. Kerrien parece identificar con «nuestro sufrimiento surgido del recuerdo de lo que él soportó por nosotros». Pero nuestro autor recurre sobre todo a las apariciones del Sagrado Corazón a Santa Margarita María para justificar la reparación al Reparador rechazado, negando que haya en esto algo de «dolorismo». Pero hay que reconocer que el P. Kerrien sitúa la esencia de la reparación en una «lucha contra el pecado» (viendo en éste «un no opuesto al amor que Dios le ofrece al mundo») y en una «respuesta agradecida a este amor que nos llega en Cristo Salvador».
4. El año 1970 apareció nuestra Regla de Vida, precioso librito que logró expresar con categorías afinadas a la sensibilidad de nuestro siglo lo más rico de nuestra espiritualidad ss.cc. Lo más característico de él es la centralidad de Jesucristo, «modelo inagotable» de amor filial al Padre, y a quien el Padre «lo hizo pecado por nosotros» para salvar el mundo. La cristología que predomina es la del «servidor sufriente» que carga con los pecados del mundo: tarea y misión redentora que estamos llamados a compartir (ver sobre todo el n° 77). Llama por lo mismo la atención la escasez de las menciones explícitas de la «reparación». Sólo tres veces aparece este término: una vez aplicado a Cristo «reparador del pecado» (85), y dos veces aplicado a nuestra vida religiosa, con referencia primero a la adoración «que ha tenido un carácter de reparación de los pecados que obstruyen el Plan de Dios y son un obstáculo a su Amor» (67), y luego a la obediencia «por la cual esencialmente reparamos, como Cristo» (81). Las numerosas menciones de la realidad que tradicionalmente se habían expresado en la Congregación con la conceptualidad de la «reparación», se hacen con recurso a otras terminologías que recalcan nuestra «participación en la obra de Cristo o la apropiación de ella por nuestra parte (ver especialmente los Nos. 6, 23, 54-55, 61-66, 68-69, 78-80, 83, 103,105)». En ninguna parte aparece ni la menor alusión a algo que pueda evocar la reparación al Reparador rechazado.

5. Las Constituciones de nuestras Hermanas, aprobadas en el Capítulo General de 1984, se abrían con una sección titulada «Vocación y Misión de la Congregación» que después del Capítulo de 1988 fue remplazada por el actual capítulo I común a las dos ramas. Los artículos 4 y 5 de esa sección constituyen un paso importante en la búsqueda de formular más adecuadamente el contenido nuclear de nuestra vocación «reparadora». En el art. 4 se dice que por nuestra «consagración» que nos incorpora a la Congregación «entramos en el dinamismo del Amor Salvador de Dios, encarnado en el Corazón filial de Jesús y en el Corazón Inmaculado de María»; y se añade que este Amor de Dios es «el único que repara, libera y reconcilia plenamente». En el art. 4 se dice que «al comprender hasta qué punto el pecado se opone al plan de Amor de Dios, percibimos el mal que actúa en el corazón del hombre, desfigura al mundo y en cierta manera alcanza al mismo Dios; esto nos estimula a la reparación por nuestra vida de consagradas al Amor». Y luego añade que «el espíritu de reparación y el celo por colaborar en la Obra de Dios caracterizan nuestro Instituto y se expresan a través de la Adoración Eucarística y de la acción evangelizadora».
6. Es interesante constatar que la reparación aparece muy destacada en el decreto de la Santa Sede, fechado el 25 diciembre 1985, con el que se aprobaron las Constituciones recién analizadas. En él se dice que la Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares «ha reconocido en este texto el deseo de las hermanas de hacer realidad su consagración para unirse a la obra de reparación de Cristo a quien contemplan particularmente en la Adoración Eucarística que es para ellas un verdadero ministerio». Y al final se expresa el deseo de que las hermanas «vivan cada día con más generosidad las exigencias de su vocación, a imitación de María, asociada plenamente a la misión reparadora de su Hijo».
II. La Reparación en las actuales Constituciones

1. Antes de abordar el art. 4, que es el fundamental para nuestro tema, es oportuno citar dos textos. El primero está tomado del Decreto de aprobación por la Santa Sede de nuestras Constituciones, fechado el 9 julio de 1990. En él se dice que «la consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y de María impulsa a los hermanos a centrar su vida en la Eucaristía y les hace entrar en los sentimientos de Cristo, identificándose con su obra de reparación».
El otro texto es del art. 2 de nuestras Constituciones, muy importante por sus precisiones en torno a la expresión «Sagrados Corazones». Dice, en efecto, que nuestra misión es «contemplar, vivir y anunciar el Amor de Dios encarnado en Jesús. María ha sido asociada de una manera singular a este misterio de Dios hecho hombre y a su obra salvadora: es lo que se expresa en la unión del Corazón de Jesús y el Corazón de María». Y añade que «nuestra consagración nos llama a vivir el dinamismo del Amor salvador». Todo esto explica lo que se dice en el art. 3: «Hacemos nuestras las actitudes, opciones y tareas que llevaron a Jesús al extremo de tener su Corazón traspasado en la Cruz. En nuestro seguimiento radical de Cristo, María su madre, modelo de fe en el Amor, nos precede en el camino y nos acompaña para entrar plenamente en la misión de su Hijo».
2. A la luz de todo lo anterior, queda clara la mayor parte del art.4:

«Conscientes del poder del mal que se opone al Amor del Padre y desfigura su designio sobre el mundo, queremos identificarnos con la actitud y obra reparadora de Jesús. Nuestra reparación es comunión con Él, cuyo alimento es hacer la voluntad del Padre y cuya obra es reunir por su Sangre a los hijos de Dios dispersos. Ella nos hace participar de la Misión de Cristo resucitado, que nos envía a anunciar la Buena Noticia de la Salvación.

Al mismo tiempo reconocemos nuestra condición de pecadores y nos sentimos solidarios con los hombres y mujeres víctimas del pecado del mundo, de la injusticia, del odio. Finalmente, nuestra vocación reparadora nos estimula a colaborar con todos aquellos que animados por el Espíritu trabajan por construir un mundo de justicia y de amor, signo del Reino».

Lo nuevo de esa redacción proviene de la preocupación por insertar la reparación dentro de un programa evangélico de vida, con su carácter gozoso y comunicativo, abierto y sin fronteras. De aquí que se la sitúe al interior de «la misión de Cristo Resucitado», que se mencione como meta de la acción salvadora de Cristo la «reunión de los hijos de Dios dispersos», y, finalmente, que se subraye nuestra solidaridad tanto con todas las «víctimas del pecado» como con todos los que, guiados por el Espíritu invisible, «trabajan por construir un mundo de justicia y de amor, signo del Reino». Como se ve, la reparación pertenece de lleno al ámbito de la comunión: comunión con Cristo, comunión también con todos los hombres en su pertenencia tanto al mundo como al Reino.

3. Dentro del capítulo común a hermanos y hermanas es muy importante, porque es complementario del 4, el art. 5, que expresa lo siguiente: «la celebración eucarística y la adoración contemplativa nos hacen participar en las actitudes y sentimientos de Jesús ante el Padre y el mundo. Nos impulsan a asumir un ministerio de intercesión y nos recuerdan la urgencia de trabajar en la transformación del mundo según los criterios evangélicos». Como se ve, a la Eucaristía (celebración y adoración) se le asigna el papel de fuente de todas las dimensiones de nuestra vida religiosa por cuanto nos introduce en el interior de Cristo para asumir su actuación desde su Corazón. Es importante que el «ministerio de intercesión», expresión concreta de la dimensión orante de la reparación, no agote nuestra adoración, de la cual se subraya el carácter contemplativo. En otros términos, ni la adoración se reduce a la reparación, ni la reparación a la adoración.

4. Es muy notable que en el resto de las Constituciones, tanto de los hermanos como de las hermanas, la terminología de la reparación sea muy escasa, y que en ambas aparezca en el contexto de la adoración eucarística, difiriendo en cuanto a otros usos.

Cuando tratan de la adoración eucarística, las Constituciones de las Hermanas son extremamente concisas: «En la adoración eucarística somos delegadas por la Iglesia asociadas a la obra de reparación de Cristo, unidas a su contemplación, a su escucha de la voluntad del Padre y a su oración de intercesión» (art.43). Bastante más amplia es la redacción que encontramos en las Constituciones de los Hermanos: «la adoración eucarística es una parte esencial de la herencia de nuestra Congregación y de su misión reparadora en la Iglesia. Dentro de nuestra vida religiosa apostólica, la adoración se enraíza en la celebración de la Eucaristía y es un tiempo de contemplación con Jesús resucitado… En la adoración nos unimos a su intercesión incesante ante el Padre, a su clamor de solidaridad por la humanidad herida del pecado, y somos empujados a entregarnos más plenamente a la misión» (art.53).


Fuera del contexto de la adoración, no aparece nunca la terminología de la reparación en las Constituciones de la Hermanas; sólo se la encuentra en el art. 5 de los Estatutos, donde se dice: «El espíritu de reparación y la opción por los pobres nos exigen la preocupación por promover la justicia social y un estilo de vida que vaya en contra de la sociedad de consumo». En cambio, en las Constituciones de los Hermanos está presente en dos contextos: el de nuestros votos y el de nuestro apostolado. Respecto de nuestros votos se dice que ellos «denuncian proféticamente las manifestaciones más características del pecado del mundo: aquéllas que se enseñan contra valores fundamentales de la vida humana. Asumidos en este espíritu, contribuyen a rescatar y promover esos valores y se integran vitalmente en nuestra misión reparadora» (art.15). Y sobre nuestro apostolado se dice: «nuestro espíritu de reparación nos mueve a buscar que nuestro apostolado esté revestido de un talante ecuménico» (art. 42, 3): lo que no dejará de relacionarse con lo que dijimos acerca del énfasis especial que el art. 4 pone sobre la comunión abierta y universal.

5. Vale la pena señalar que, en consonancia con el citado art. 15, las Constituciones de los Hermanos destacan el alcance reparador de cada uno de los votos, a pesar de no recurrir el término reparación: este concepto es, sin embargo, evocado por la forma en que se aplica concretamente lo dicho en términos generales por ese artículo. Es así como se señala que el voto de castidad «es una denuncia profética del egoísmo que envilece el uso de la sexualidad y un anuncio de un nuevo tipo de relaciones entre las personas» (22,3); del voto de pobreza se dice que «denuncia la idolatría del lucro y del consumismo con sus efectos devastadores para ricos y pobres y muestra los valores del Reino señalando un camino de liberación y de realización humanas» (30,3); y, sacando la conclusión de lo dicho en 31,1 acerca de Jesús, cuya «obediencia de Servidor fue la expresión concreta de su amor de Hijo» y «cuya obediencia a Dios lo llevó a hacerse Servidor de los hombres», se dice del voto de obediencia que «nos permite contribuir a al liberación de quienes se encuentran alienados por su propio pecado o por efecto del pecado del mundo, así como ser un signo profético de la libertad de los hijos de Dios en un mundo donde los seres humanos son oprimidos» (37, 3). Otro contexto donde, en las Constituciones de los Hermanos, se reconoce, sin recurso al término, la espiritualidad reparadora, es el de la vida comunitaria. De nuestras comunidades se dice, en efecto, con una fraseología que evoca la del art. 4, que «ellas quieren ser un medio para el cumplimiento de nuestra misión, un fermento de comunión y reconciliación en nuestro mundo y un signo que anticipa la vida plena de la humanidad en el Reino de Dios». (38,3)

Por su parte, las Constituciones de las Hermanas muestran los rasgos característicos de la espiritualidad reparadora sobre todo en su insistencia sobre el entrar en las actitudes del Salvador. Así se dice que «(por los votos) entramos en el misterio del Amor redentor» (13); que «por nuestra disponibilidad…entramos en el misterio pascual de Cristo» (34); que, como Jesús, «estamos llamadas a entrar en la oración de Jesús y de María» (40). En una línea muy semejante, se señala que «la vida de Jesús, el único Señor, que se hizo servidor de sus hermanos, nos da la clave para vivir la relación autoridad-obediencia» (104). Otro rasgo importante es el de la solidaridad con las personas que son víctimas del pecado. Hay, sobre todo, dos textos muy ricos y explícitos. El primero dice que «en un mundo herido por el pecado, queremos ser signo e instrumento de comunión» (39); el segundo, después de hablar de «la atención y cariño que (al interior de nuestras comunidades) nos profesamos, sobre todo en los momentos de sufrimiento, enfermedad o ancianidad», añade que «todas las personas heridas por la vida necesitan esta atención. Nuestras comunidades deben ser lugares en los que se encuentre apoyo y ayuda en los sufrimientos y dificultades» (51). Algo más vago, pero dentro de la misma línea es lo que leemos en el art. 45: «En la oración de intercesión o alabanza, nos solidarizamos con toda la familia humana».

III.  Reflexiones teológicas


Es muy visible que nuestras actuales Constituciones nos presentan la dimensión reparadora de nuestra espiritualidad de una manera que ha logrado evitar felizmente las objeciones y dificultades que despertaba su formulación tradicional.
1. Comencemos señalando brevemente cuatro puntos que se pueden considerar como del todo claros, no necesitados de mayores comentarios.

a. Es positivo que se haya salvado el espíritu de reparación en cuanto actitud espiritual específica, que surge de la consideración del pecado como desconocimiento o rechazo del Amor de Dios encarnado en Cristo y que se caracteriza por un comportamiento conscientemente activo contra el dinamismo destructor que ese pecado posee y despliega en nosotros y en nuestro mundo.

b. Es muy Sano que esa reparación sea vista como una participación activa en la misión salvadora de Cristo: participación cuya posibilidad y eficacia son, en última instancia, un fruto de lo que él hizo para destruir el poder mortífero del pecado e instaurar el reinado del Dios de Amor. Concebir la reparación como Reparatio ad Reparatorem es tan mala teología como concebir el papel mediador de María como Mediatio ad Mediatorem.

c. Es de gran importancia que esté muy presente una recta comprensión de la acción salvífica de Cristo: me refiero a que se tenga claro que la obra de Cristo es efecto – y no causa- del Amor perdonador de Dios hacia los hombres. No tenerlo en cuenta – como no se lo tuvo en algún tiempo pasado- conlleva la visión blasfema de un Dios airado cuya cólera se aplaca con la muerte de su Hijo.

d. Es altamente satisfactorio que en nuestros textos oficiales aparezca una visión amplia – no estrecha - del pecado. Difícilmente se podrá negar que hubo en cierta literatura reparacionista una acentuación prácticamente exclusiva sobre esas formas de pecado que se daban en los atentados contra el “orden establecido” o en los actos específicamente “impíos” (como los sacrílegos y las profanaciones de la Eucaristía), acompañada de una incomprensible ceguera frente a la explotación y degradación de los seres humanos mediante flagrantes injusticias. Por otra parte, en esa misma literatura campeaba un concepto meramente individualista del pecado, sin ninguna conciencia de los mecanismos colectivos y estructurales que están a su servicio y que le dan una consistencia social. Tampoco se prestaba atención a los efectos devastadores que el pecado produce en la obra de Dios, desfigurándola y degradándola. Y, finalmente, el pecado aparecía como algo propio de una categoría claramente individualizada. «Los pecadores», frente a los cuales se situaban los «reparadores».
2. Queremos subrayar más enfáticamente el hecho de que nuestras Constituciones nos ofrezcan una concepción también amplia – no estrecha- sobre la manera de entender la misma actividad reparadora. Creo que se han sorteado muy acertadamente dos escollos muy serios: el «dolorismo», y el «intimismo pietista». 

a. Con el nombre de «dolorismo» nos referimos a la tendencia a atribuir al sufrimiento un valor reparador privilegiado. Fruto, quizá, de una visión distorsionada del misterio de la Cruz, que no toma en cuenta que la Pasión de Jesús se inserta significativamente en una trama muy precisa de acontecimientos históricos que determinan su sentido, y que olvida, al parecer, que el valor salvador de la muerte de Jesús estriba no en la magnitud de sus sufrimientos sino en su fidelidad amorosa y obediente a la misión que había recibido de su Padre, la aludida tendencia pone en peligro el equilibrio de los valores evangélicos al hacer objeto de búsqueda o preferencia lo que debe ser objeto de aceptación dentro de una disponibilidad sin condiciones. La cruz que debemos cargar consiste en aceptar de antemano las consecuencias del seguimiento de Cristo (que pueden incluir la muerte violenta o dolorosa), en negarnos a nosotros mismos, haciendo de nuestra vida un medio para la causa del reinado de Dios y para el bien de los demás y en hacernos efectivamente solidarios con los que sufren las consecuencias del pecado. Que todo esto acarree e imponga limitaciones y mortificaciones, es evidente. Pero no es por ser dolorosas e mortificantes por lo que esas opciones son reparadoras, sino por insertarnos en la misión y en las actitudes de Cristo. En la búsqueda del sufrimiento puede haber, para no hablar de eventuales desviaciones psicológicas, una gran dosis de autoafirmación y autosatisfacción.

«Intimismo pietista» llamamos a esa actitud atenta sólo a reparar el impacto que sobre Dios tiene el pecado, y no el descalabro que él introduce en la realización del designio divino ni el daño que hace a los hijos de Dios. No vamos a cuestionar aquí que el pecado afecte de algún modo a Dios. Ni vamos a poner en duda la legitimidad y necesidad de un momento contemplativo que nos permita entrar en «simpatía» ("syn" "pathos") con Dios en su actitud frente al pecado. Nos parece que hay una orientación justa en asumir una actitud reparadora ante Dios en la intimidad de una oración hecha en comunión con Jesús; pero es indispensable tener en cuenta que esto se presta a desbordes sentimentales que no respetan el misterio trascendente en que se esconde el «pathos» del Dios del Evangelio, y tras los cuales se puede ocultar una confianza farisaica en los propios méritos, capaces de «consolar» a Dios de tanta ingratitud. Es en esta esfera donde, sobre todo, nuestra reparación tiene que realizarse «por Cristo, con Cristo y en Cristo». Pero, insistimos, esta fase «devocional» o «piadosa» de la reparación tiene su plena razón de ser, máxime cuando se desenvuelve en un espíritu de adoración (normalmente centrado en torno a la Eucaristía y modelado por ella).

El mal, a nuestro juicio, comienza cuando la actitud reparadora no se extiende también a la otra dimensión del pecado: es decir, al impacto destructor que – por ser pecado (es decir, ofensa de Dios) - tiene él sobre la obra de Dios en la historia y en el mundo. En este terreno, reparar el pecado significa transformar corazones y estructuras, rescatar la dignidad y los derechos humanos, restablecer relaciones rotas, Sanar heridas profundas, liberar de esclavitudes, suscitar reconciliación y paz… Éste parece ser el contexto adecuado para subrayar que la «compasión efectiva» por quienes sufren las consecuencias del «pecado del mundo» (consistente radicalmente en el dinamismo del lucro, del placer y de la dominación) tiene una inextirpable connotación cristológica en virtud de la solidaridad inherente a la Encarnación, gracias a la cual él asume toda la carga dolorosa y sufriente de la humanidad (¡cf. Mt 25, 31-46!). Aquí se abre, pues, según la enseñanza de Dives in Misericordia (n°8), el único plano donde se puede desplegar con verdad esa actitud de «compasión por Cristo» que siempre ha estado presente en la espiritualidad reparadora y que a veces ha revestido formas o expresiones teológicamente aberrantes (v.gr., la de un «estado eucarístico» de Cristo que lo haría digno de compasión, «prisionero del tabernáculo»).

Nos apresuramos a añadir que la segunda dimensión de la actitud reparadora es insuficiente si no se da junto con la primera, o – mejor dicho - si no surge de ella y no es sustentada constantemente por ella. Y es lícito pensar que si en otros tiempos se pecó por la acentuación exclusiva de la primera, en los nuestros se ha tendido a pecar por la acentuación exclusiva de la segunda. Felizmente se perciben muchos indicios – y de ello dan testimonio nuestras Constituciones - de que se siente la necesidad de integrar de manera equilibrada ambos aspectos de la espiritualidad reparadora.

En conclusión, cabe felicitarse de que nuestras Constituciones nos ayuden a comprender y a vivir la reparación no como un conjunto de prácticas específicas sino como un espíritu que abarca íntegramente las diversas dimensiones que constituyen la unidad global de nuestra vida. 

LA  ESPIRITUALIDAD  DE  LA  REPARACION

Extracto de una conferencia dada por F. Marxer en el Centro Sèvres (Paris), el 7 de marzo de 1998.

Alphonse Fraboulet, ss.cc.

Francia

La Espiritualidad de la Reparación es un componente importante pero controvertido de la espiritualidad del Sagrado Corazón. Juan Pablo II en su homilía del día de la canonización de Claudio de La Colombière lo reconoce también: La llamada a la reparación, característica de Paray-le-Monial, puede ser comprendida de distintas formas, aunque esencialmente va dirigida a los pecadores, es decir a todos los hombres que quieren volver al Señor, tocados por su Amor, y ofrecerle en adelante, mayor fidelidad, con una vida llena de caridad. Si existe solidaridad en el pecado, debe existir también solidaridad en la gracia.

Hoy, al hablar de reparación, el honor de Dios y el honor del hombre caminan juntos; en la imagen del Ecce Homo, se nos muestra toda la humanidad desfigurada de hoy. Mas..., ¿cómo hemos llegado hasta aquí? El camino de esta espiritualidad reparadora es difícil discernirlo.

En el diccionario encontramos dos sentidos distintos de la palabra REPARAR. Comencemos por ello.

· Reparar, es devolver el estado primitivo a lo que fue roto o destruido.

· Reparar, es borrar, expiar, compensar, devolver; en el sentido en que se restaura una falta, una ofensa, se devuelve el honor perdido o quitado.

Tomando el primer sentido, la obra de la salvación del hombre es una obra de reparación: «es Dios quien repara» y «el hombre es reparado». San Cipriano habla de los hijos de Dios que son reparados por la gracia del bautismo. San Agustín dice que la naturaleza humana es reparada por la gracia, que María repara lo que Eva ha destruido. Santo Tomás afirma también que con la gracia de Cristo la reparación ha comenzado ya por el Espíritu.

En el segundo sentido, la palabra reparar se sitúa más en el plano jurídico; se trata de reparar una ofensa, una deuda, el honor o la fama perdidos. De cara a Dios ¿al hombre pecador le cabe la suerte de restablecer su justicia?

¿Tendremos que buscar recursos en la expiación, hablar de sacrificio, de víctima, para compensar y restablecer de esta forma el honor divino? Existen además otras dificultades teológicas: ¡si se exige una reparación, es porque no creemos totalmente en la eficacia de la pasión de Cristo! Y ¿en qué medida puede la criatura restablecer el honor perdido de su divino Creador?

I. ¿En qué sentido se ha desarrollado el concepto de REPARACION en la historia de la vida espiritual?

En el Nuevo Testamento la palabra reparación no aparece como tal, pero su contenido existe bajo la forma de compasión, del consuelo que Jesús esperaba al sufrir su pasión, (cf. la petición que Jesús hizo a sus discípulos en el jardín de los Olivos).

Justino (IIº S.) habla de los dolores del Corazón de Jesús e insiste en la realidad de su «corazón de carne».
La devoción al Corazón de Jesús, aparece en primer lugar en los Monasterios. San Bernardo en su comentario sobre el Cantar de los Cantares añade: «El monje intercede por los pecados del mundo, une a la reparación la idea de suplencia, de sustitución».


Los místicos del convento de Helfta (XIIIºs.) desarrollan los mismos sentimientos: «Como el Señor, no puede sufrir ahora en El mismo, hace que le sustituyan sus amigos en el dolor, los que con fidelidad se adhieren a Él». 


Mechtilde de Hackeborn escribe mirando la mística desde otra óptica: «elevada por el espíritu, vio a Jesús, el Jefe de nuestra salvación, con sus llagas abiertas, parecían ser recientes y Sangraban, estaba de pie ante el rostro del Padre y suplicaba al Padre por los pecadores». Jesús le dijo: «Yo me ofrezco enteramente al Padre por los pecadores, deseo que tú, por ti misma, te ofrezcas enteramente a Mí por los pecados de los hombres, para que aplaques la cólera, que en venganza, va a caer sobre ellos».

11. Pero, ¿por qué es necesaria una expiación, una suplencia actual? 

La idea de reparación se desarrollará siempre a partir de un contexto histórico:

· en relación con los desórdenes y con las faltas observadas en la Iglesia; negligencias, poca atención en el culto, en el respeto debido a la Eucaristía;

· en expiación por los abusos y los escándalos originados por el carnaval;

· con la amenaza de los Cátaros que niegan la Eucaristía;

· por culpa de las catástrofes y castigos que Dios permite, para invitar a los hombres a su conversión.

«A la Iglesia, le afecta también la lepra del pecado», gritaba Santa Catalina de Siena. En sus diálogos, cuando Dios Padre le habla, añade: «Los hombres hemos recibido una deuda, el tesoro de la Sangre de Cristo que nos ha regenerado a la gracia: Esto te ayuda a comprender cómo los hombres tienen más obligación de acercarse a Mí después de ser redimidos que antes de la misma redención...Y añade: los hombres se han convertido en mis enemigos, cuando yo los he reconciliado con la Sangre de mi Hijo. Pero hay una solución con la cual voy a calmar mi cólera, son mis siervos, mis amigos...Yo les hago sentir necesidad y deseos de servirme, por mi honor y por la salvación de las almas, para que violentados por sus lágrimas, puedan apaciguar la ira de mi divina justicia». (Diálogos XV). 

III. Dos acontecimientos marcan de igual forma esta progresión hacia una espiritualidad reparadora:

· El Milagro de la calle Billettes, acontecía el 12 abril 1290: Una Hostia consagrada, fue profanada por un impío y comenzó a Sangrar. Se cree en el milagro, se construye una Capilla en el lugar de la profanación, calle  Billettes; más adelante se edifica allí un convento; muchas personas vienen a visitarlo y a rezar. En el siglo XVII, la capilla construida en la calle Billettes se convierte en el centro de la adoración en París.

· El majestuoso discurso, proclamado por Ana de Austria, reina, madre y regente hasta la mayoría de edad de Luis XIV, el 12 marzo 1654, con motivo de la inauguración del monasterio de las Benedictinas del Santísimo Sacramento, en la calle Férou en París. Fue un acto de reparación no solo con una mirada religiosa, sino también se puede considerar como un acto político. Se trata de restablecer la sociedad en el reino de Francia.

· Juan Eudes turbado por la Sangrienta represión de los rebeldes «va-nu-pieds» en Caen, predica con más fuerza la reconciliación y la reconstrucción de una perfecta comunidad. Introduce en el culto litúrgico la devoción a los Corazones de Jesús y de María. Su espiritualidad puede situarse entre la rebelión política y la mística. El 20 de octubre 1672, se celebra por primera vez la Misa en honor del Corazón de Jesús. Esta fiesta litúrgica se convierte y se divulga con rapidez como un gran acontecimiento popular.

· La lucha contra el Jansenismo y Port-Royal, ayuda a controlar la efervescencia religiosa y mística de esta segunda mitad del siglo XVII. Al mismo tiempo está surgiendo un cierto racionalismo, en la corriente llamada las «Pre-Lumières», de la cual Bossuet es uno de los protagonistas.

· En este contexto histórico tiene lugar el acontecimiento de Paray-le-Monial (1673-1675), con las revelaciones hechas a Margarita María de Alacoque (1647-1690), religiosa de la Visitación, por el Sagrado Corazón, en su convento de Paray-le-Monial.

· Es difícil traer aquí todas las citas personales y familiares que la religiosa pone en su autobiografía. El psicoanálisis nos ayuda a descubrir fácilmente su desequilibrio psíquico. Por lo cual damos solamente testimonio de sus revelaciones.

IV. ¿Qué descubrimos en su autobiografía?

· Su forma de representar a Jesús: Jesús sufriendo; el Ecce Homo es una imagen que se le quedó grabada. 

· El temor de ofender a Dios, la hace replegarse en la obediencia, perdiendo cualquier iniciativa. Sus superiores son como los fiadores de lo verdadero, del orden en el mundo.

· Su predisposición a presentarse como víctima inmolada, para reparar el mal realizado en el mundo; su ofrenda reparadora ante los excesos del carnaval, y su deseo de rehacer la Sociedad. 

· La afirmación de dos Santidades: la Santidad del amor y la Santidad de la justicia, con el intercambio de los Corazones entre Jesús y ella; su deseo de suplir con el amor la ingratitud de los hombres.

· El acto de entregar su vida por amor, escrito en su testamento, en el cual su superiora ejerce el papel de notario.

· Se coloca en el puesto del rey, Luis XIV, para mejor reparar ante el Santísimo Sacramento. Declara a continuación que ha sido la única vez en su vida, que tuvo tentaciones contra la pureza, justo en esta ocasión, mas pudo vencerlas y cargó conscientemente con todo el peso de los pecados del rey infiel.

V. ¿Qué conservar de los acontecimientos de Paray-le-Monial?

· En los escritos de Margarita María, se refleja siempre una especie de duda, una aproximación: «se me ha dicho que....me parece que...» se observa una básica incertidumbre, una clase de perplejidad.

· Es como el signo de la mística pérdida de su tiempo; tiene la intuición de encontrarse fuera de hora en el espacio social de su tiempo; se separa del mundo político, se aleja, se escapa de su verdadera relación con Dios. La Santa mística entrevé esta ruptura como un absoluto desastre.

· Por ello es muy importante volver al pasado, convertirse, reparar las injurias que se cometen al Corazón de Jesús, presentarle nuestra oración. Como la ofensa es pública, la reparación de su honor debe ser también pública. Todo el mundo tiene que convertirse, desde: la misma Comunidad de Paray-le-Monial, los numerosos protestantes que rodean a Paray-le-Monial y los malos cristianos, ¡poniendo en primer lugar al rey Luis XIV!…

Margarita María envía numerosas cartas de súplicas al Rey, el Hijo mayor del Sagrado Corazón, rogándole consagre su reinado al Sagrado Corazón de Jesús, e imprima el escudo del Sagrado Corazón en su bandera.

El rey no recibirá ninguno de estos mensajes; éste es el mejor signo de cómo la cristiandad está en proceso de desaparecer: no existe ninguna adecuación entre lo religioso y lo político.

Imprimir la imagen del Sagrado Corazón en la bandera del rey, es un claro signo de voluntad política; de este hecho, se encuentran muchos ejemplos a lo largo de la historia.

La multiplicación de las prácticas de devoción y ascetismo, harán desplazarse la devoción al Corazón de Jesús hacia una sensibilidad espiritualista.

A pesar de todos estos avatares, y sobre todo en el siglo XIX, muchos valientes e inspirados fundadores, desarrollaron la espiritualidad de la reparación en un terreno político – social. Buscaron la forma de responder a un desafío antropológico y social, necesario en este nuevo mundo con una espiritualidad de Reparación que quiere volver a unir lo antiguo: Religión y Sociedad. 

Surgirán también grandes profetas que predicarán el Reinado Social del Corazón de Jesús. 

PRESENTES  EN  EL  AMOR  DEL SEÑOR

Bernard Couronne, ss.cc.

Francia

Desde hace algunos años, un grupo de estudiantes se reúne una vez al mes en la capilla de la Grand’Maison de Poitiers, para hacer una vigilia de adoración. El Obispo de la diócesis Msr. Albert Rouet, a deseado vivamente que la comunidad de las hermanas, no solamente abra las puertas a estos jóvenes sino que los acompañe en su caminar. En esta perspectiva han pedido a un hermano que les comparta nuestra manera de hacer la adoración, cosa que ha hecho en estos términos:

¡A ti que participas en nuestro ministerio de Adoración!
Bendito sea Dios, Padre de nuestro «Señor Jesucristo, Padre de las misericordias».
 y de toda bondad, que te ha llamado para mantenerte «bajo su mirada, en el amor».
 Su Espíritu te ha llevado al «desierto» de la oración, porque quiere «hablarte al corazón».

1. Recuerda que la oración en cualquier forma, es ante todo un acto de amor. La oración te introduce en un incesante diálogo del amor de Dios con la humanidad.

Desde el comienzo de la historia, el Padre tomó la iniciativa de esta conversación de amigos con su criatura y la invita a vivir en amistad con Él, a «hacer Alianza», según expresión que encontramos en toda la Biblia. Dios es fiel a su Amor: a pesar de nuestras infidelidades, de nuestros pecados, y no cesa de proponernos su Alianza. Jesús nos dirige su última y definitiva palabra de amor.
 

Cuando dedicas tu tiempo a la oración, aceptas esta propuesta de diálogo, de Alianza, que Dios te pide. Permites que este diálogo de amistad tome cuerpo en tu existencia y en la historia del hombre.

No olvides que toda tu vida debe ser un diálogo con el Padre, y no sólo el tiempo que dedicas a la oración. El único y gran mandamiento que nos dejó el Señor es el del amor: «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros como Yo os he amado, así también vosotros amaos mutuamente».

La oración es el medio de acoger la Palabra de Amor del Padre y un inicio del balbucear esta respuesta que debe desarrollarse en todos los aspectos de nuestra vida. Rezas porque amas y porque quieres amar aún más.

En definitiva, cuando comienzas a rezar, el Espíritu murmura en tu corazón la pregunta que Jesús hace a Pedro: «¿Me amas?» ¿Amas?
 Invócale. Jesús es el único Maestro y guía de tu oración. Es el impulso de amor que pone al Hijo en los brazos de su Padre.

2. Te gusta rezar ampliamente ante el Sacramento de la Eucaristía.

Perteneces a la raza de los innumerables adoradores que mantienen despierto el mundo ante Dios. Aquí en la Grand’Maison y en muchos otros lugares del mundo, desde hace más de 200 años, tras las huellas de Pedro Coudrin y Enriqueta Aymer, hombres y mujeres, consagrados a Dios, asumen este servicio de adoración en nombre de la Iglesia y por el mundo. «Con nosotros, da gracias al Señor por haberte escogido y mantenerte en su presencia, en el amor».
 El mundo y la Iglesia, necesitan tu oración.

En esta «adoración» que el Señor nos recomienda,
 cuando te recoges en tus ratos de oración solitaria, en «un lugar desierto»,
 comienza por invocar al Espíritu Santo. Que el Espíritu sea el único guía de tu oración. ¿No es cierto que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo para enseñarnos a decir «¡Abba! ¡Padre!»?
 El Espíritu te introduce en la oración del Hijo muy amado, en su eterno diálogo de amor con su Padre.
El Corazón de Jesús suplicante es el lugar de tu adoración al Padre. Al comenzar tu tiempo de adoración pide al Espíritu Santo te permita dejarte invadir por la oración de Jesús «… que siempre vive para interceder por nosotros».

Cuando rezas ante el Santísimo Sacramento, el Señor presenta a tu contemplación, a tu mirada extasiada, «las insondables riquezas» de su Corazón,
 todas las dimensiones de este amor, en las que El desea verte vivir.

Tu oración quedará marcada por este «cara a cara» con el sacramento de la Eucaristía.
La Eucaristía «Icono» del «Pan partido» da forma a tu oración de adorador, y como un icono modela tu oración. Estáte, pues, atento a todos los aspectos de su presencia, que el Señor te ofrece en el Sacramento de la Eucaristía.

3. Este Pan de Vida manifiesta la Presencia del Señor en ti.
La adoración te pone ante una presencia misteriosa, pero muy real. El Señor está aquí y te espera: Jesús Resucitado, lo mismo que en la mañana de Pascua, en el camino de Emaús o en las orillas del lago, sale a tu encuentro. Deja que, vivo y realmente presente en su sacramento te penetre y te una a Él.

No te confundas: la oración no es un tiempo de reflexión intelectual, de especulación sobre Dios. Esencialmente es un encuentro. Cuando abres los Evangelios, ¿no te impresiona ver que están totalmente tejidos por los encuentros de Jesús con la gente?.
Cuando vayas a la adoración, ponte en el lugar del discípulo, del enfermo, del joven rico, de la samaritana... a quien Jesús se dirige y habla. Antes que hayas dado el primer paso, que hayas abierto tu boca y tu corazón, el Señor te está esperando. Y ahora estás comprometido en este diálogo que el Padre en su Hijo mantiene con la humanidad.

Si quieres que este encuentro sea bueno, que haga crecer en ti la fe y el amor, escucha. Pon silencio a todo lo que hormiguea dentro de ti: tus trabajos, tus preocupaciones, pequeñas o grandes, tus problemas. Ahora Él debe ocuparte, Él está aquí con la pasión de su Corazón, buscando la felicidad, es decir, la salvación de todos los hombres.

La oración te descentra de ti mismo; le estás viendo, fija tu mirada y tu corazón en el Corazón de Cristo, centro de gravedad de la Historia del universo.

4. Este Pan de Vida está destinado a ser compartido por un pueblo de hermanos.

Igual que este pan está formado por los granos de trigo que se han molido juntos, cada Eucaristía reúne a los discípulos de Jesús para formar el Cuerpo de Cristo.
 La fracción de este Pan nos transforma, al compartirlo, en un solo Cuerpo en Cristo, poco importa si los participantes son más o menos numerosos.

Al contemplar este Pan de Vida, te descubre que no estás solo en la oración. Lo que forma tu vida, lo que le agrada, ¿no son acaso las relaciones con los otros que constituyen la trama cotidiana? Por otro lado, ¿podemos vivir sin relacionarnos, sin la solidaridad de las personas, y alguna vez sin sus conflictos? Párate un momento a reflexionar, y haz el inventario de todo esto; te sorprenderás de tanto número y de su gran extensión. En este momento es cuando te descubres miembro del gran cuerpo de la humanidad.

¡Tu adoración no puede ser un acto solitario, individualista, aunque estés rezando solo y en tu intimidad!. Tu oración no te pertenece. Está invadida y penetrada por la presencia de otros. Es enteramente la oración de todo el Pueblo de Dios. Por ti, el Cuerpo entero se vuelve hacia el Señor y se prepara para adentrarse en este diálogo de amor que realiza el tejido profundo de su historia.

Por otro lado, la adoración no son unos «ejercicios espirituales» para perfeccionarte, para convertirte, para que seas mejor, esto solo te concierne a ti con Dios... Tu oración es una oración «en solidaridad» con los otros, con todos los hombres; una responsabilidad y una misión que la Iglesia te confía. En nuestra familia religiosa hablamos del «servicio» o del «ministerio» de la adoración, precisamente para subrayar este aspecto de nuestra oración.

Cuando tu ser esté en calma, háblale al Señor, no lo dudes, de todos los que en este momento de tu existencia están más cerca de ti, de todos los que te preocupan, los que te alegran, los que se encomiendan a ti. Gracias a tu presencia, todos ellos están bajo la mirada de amor de Jesús.

Se refuerza una Eucaristía con otra Eucaristía, la adoración con más adoración, el alimento del Cuerpo de Cristo será la cohesión de tu vida, fortificada con el Pan de Vida.

5. Contempla: este Pan de Vida expresa una Palabra que te invita a vivir con Jesús, con su Corazón abierto. 

Recuerda que para que este pan se convierta en el Pan de Vida ha sido necesario pronunciar una palabra: «Esto es mi Cuerpo entregado.... Haced esto en memoria mía».
 Una Palabra de Dios que brota de su Corazón: su Hijo se entrega, se da por amor. El Padre, en Jesús, en esta Palabra, nos revela su mirada de Amor y de misericordia. Al mismo tiempo nos invita también a nosotros a entregarnos «en memoria suya».
En el corazón de la celebración Eucarística, encuentras la proclamación y la escucha de la Palabra de Dios. Abre tu Biblia, busca las lecturas de la Misa del día o de la liturgia de las horas, léelas, saboréalas durante la Adoración para que Dios «hable a tu corazón».
 Lo sabes bien, escuchar al otro es la esencia del diálogo. Cuando lees las Escrituras, el Padre manifiesta, en todos sentidos, su amor hacía ti y hacía la humanidad. Esta Palabra es una «Buena Nueva» para todo hombre: El Padre sólo tiene proyectos de felicidad y de dicha con todos sus hijos. En cada página descubre las armonías de su amor, de su compasión, de su misericordia que tocan el corazón y le transforman.

Reconocerse amado es una experiencia que trastorna: ¡contempla a los novios! Tu Dios está locamente enamorado de ti, de nosotros, de toda la humanidad.

Alguna vez te puedes sentir indigno, como el publicano del Evangelio, al formar parte de un pueblo pecador. Con total confianza pide perdón.

Te vas a quedar tan maravillado cuando te muestre todo su amor, que no vas a cesar de darle gracias por todo lo que Jesús ha hecho en ti, en nosotros, en su pueblo. Con alegría, a ejemplo de María, la humilde sierva del Señor, puedes cantar sus alabanzas.
 

Fijos los ojos en Jesús decídete a dar respuesta a la Palabra que el Padre te dirige: Jesús es «… el camino, la verdad, la vida».
 del hombre, el itinerario de nuestra respuesta al amor del Padre. Comprométete a comenzar tu camino de conversión: en su escuela aprenderás día a día, a tener un corazón abierto como el suyo,
 a amar como Jesús, hasta poder decir con San Pablo: «¡Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí ... Cristo que me ha amado y se ha entregado por mí!».
 

De esta forma vuelves a tejer en ti, los lazos de tu alianza que el pecado ha roto. Tu existencia en el seguimiento de Jesús se convierte en una palabra de reconciliación que responde a la iniciativa del Padre.

Pudiera ser que tuvieras miedo ante todo lo que tu conversión te exige, frente a las dificultades que se acumulan, o tal vez te puedas encontrar demasiado pobre (este es el momento de ofrecer al Señor tu pequeño trabajo o tus grandes problemas), ante la extensión de esta gran Misión. Tu oración, como aquella de los discípulos en la barca sacudida por la tormenta, se convertirá en ardiente súplica por ti, por todos aquellos que te son cercanos, por la Iglesia y por el mundo.  
Que en el corazón de tu adoración, la Palabra, desarrolle en ti, la única ambición que nos ayuda a ser valientes, «¡la ambición del amor!»
6. Mira, ¡este Pan de Vida, es Jesús que se entrega por amor para que tú tengas la vida en abundancia!

Este «Pan partido» que contemplas, te habla del sacrificio de Jesús y te descubre su profundo significado. Este «Cuerpo entregado» en la Cruz, es una vida ofrecida por amor.

Cuando haces la adoración, Jesús Resucitado te invita a «ver» la herida de su costado traspasado,
 para que puedas compartir su pasión por el bien de los hombres. Como a Moisés en la zarza ardiendo
 de su amor, el Padre te abre su Corazón:
 Jesús sufre por todo lo que hiere y destruye al hombre. ¿Podrás unirte a su pasión ofreciéndolo por la salvación de los hombres? Esta es la alianza que Jesús te propone.

El Padre te llama para que sigas a Jesús, «Por Él, con Él y en Él», para que ofrezcas tu vida en «alimento» para que los otros vivan. Tú, ofreciendo tu existencia, sirviendo al otro, debes convertirte en el «Pan partido por la vida del mundo».
Concretando en tu vida, descubres la elección que puedes hacer y como consecuencia percibes igualmente las rupturas que pueden presentarse. Olvidarse de uno mismo y no vivir más que para los otros, es un largo y penoso camino. «Vivir de Amor» retomando las palabras de Teresa de Lisieux, nos presenta un programa de vida muy ambicioso y se debe estar con un corazón disponible y confiado... San Pablo en su himno a la caridad, de la Epístola a los Corintios, desarrolla todas estas expresiones.
 En este camino al que Jesús te llama y en el cual María y los Santos te han precedido, la Eucaristía es tu Pan. No tengas miedo a las rupturas que se sucederán. Como la cruz de Jesús, van a iluminar tu corazón con la luz de la Pascua en una vida sobreabundante de gracias.

Tu adoración tiene que realizar esta ofrenda de tu vida para poder participar en todo, sea cual sea tu vocación, colaborando en la Misión de Cristo que es la de salvar al mundo por el amor.

7. Y cuando termine tu adoración deja que María te reemplace con su oración.

Como en los comienzos de la Iglesia, en el Cenáculo, con los discípulos,
 María reza a nuestro lado. Escucha nuestros deseos, nuestras alegrías, nuestros miedos, nuestras esperanzas, las pone en su Corazón y las lleva ante su Hijo, tal como lo hizo en Caná con los que servían la mesa de las bodas.
 María presenta nuestros deseos a su Hijo y nos invita a convertirnos en los servidores de las bodas eternas de Dios y de la humanidad.

«Os exhorto, por la misericordia de Dios, que le ofrezcáis vuestra persona y vuestra vida en sacrificio Santo, capaz de agradar a Dios. Esto será para vosotros la verdadera adoración».

EL PADRE DAMIAN

Y LA ADORACION EUCARISTICA

Katherine Francis Miller, ss.cc. 

Hawaii

En diversas visitas realizadas a Kalaupapa, y hablando con sus habitantes, me ha sorprendido siempre la alegría espiritual y la paz que irradian, tanto las personas, como los lugares. Yo atribuyo esto a la entrega de Damián y a la de todos los que han seguido sus huellas. Un espíritu de amor incondicional reina en todas partes a pesar de las debilidades y de los problemas, destino de la condición humana. Se descubre un ambiente de oración, de alabanza y de adoración, alimentados no sólo por la grandiosa belleza de la península, sino también por los sufrimientos personales transformados en silencio de adoración hacia Aquél que vive con su pueblo. El hecho de haber sido Damián miembro de la Congregación, le ha servido para transmitir esta fe y esta oración en toda la colonia de los leprosos de Molokai.

¿Podríamos decir que se ha personalizado el artículo 5 de nuestras Constituciones de 1990?: «En la Eucaristía, entramos en comunión con la acción de gracias de Jesús Resucitado, Pan de Vida, presencia del Amor. La celebración de la Eucaristía y la adoración contemplativa, nos hacen comulgar con las actitudes y los sentimientos de Jesús ante su Padre y ante el mundo. Nos invitan a asumir un ministerio de intercesión y nos recuerdan la urgencia de trabajar por la transformación del mundo según los criterios evangélicos. Al igual que nuestros Fundadores, encontramos en la Eucaristía el manantial y la cumbre de nuestra vida comunitaria apostólica».

La realidad de Dios y una vida de fe, se han tejido en lo más profundo de la personalidad de Joseph de Veuster. Desde su juventud, gracias al testimonio de fe sólida recibido de sus padres, que supieron compartirla y enseñarla a sus hijos, profundizó en la experiencia de Dios y en la alegría que se experimenta al cumplir su voluntad.

Ciertas anécdotas de su infancia, nos recuerdan cómo la oración fue una dimensión importante en la vida de Joseph. «Un día, con ocasión de una fiesta en la parroquia, cuando tenía tan sólo cuatro años, Joseph salió muy temprano de la casa. Anochecido, y no habiendo regresado, comenzó la familia a preocuparse y le buscaron por todas partes. Su abuelo, que le conocía bien, pensó en seguida en donde podía estar. Al momento la familia fue en su búsqueda y encontraron a Joseph que estaba rezando solo, en un banco de la parroquia».
 Tenía dieciocho años cuando participó en un retiro que un Padre Redentorísta predicó en su escuela. «El mensaje del predicador le penetró de tal forma, que fue entonces cuando comenzó a pensar en la vida religiosa. Un primo suyo, estudiante en su misma escuela, nos da el siguiente testimonio: Joseph no dormia una gran parte de la noche, y rezaba a Dios con gran fervor».
 «Antes de marchar a las Islas Sandwich fue en peregrinación al Santuario de Nuestra Señora de Montaigu y pasó la noche entera en oración, prefirió rezar y no irse a descansar como hicieron los otros peregrinos».

Cuando Joseph entró en la Congregación quiso llamarse Damián, su amor hacia la oración continuó y la manifestó con la forma privilegiada de la Congregación, es decir, la adoración ante el Santísimo Sacramento del Altar como está indicado en el título mismo del Instituto: Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María y de la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento del Altar.

El Padre Patrick Bradley, menciona en su libro: «El Padre Damian, misionero ss.cc.»: «(Joseph) procuraba llevar una vida reglamentada en torno a la meditación, la Eucaristía y Adoración, el Breviario y Rosario, según la piedad tradicional y las costumbres de la Congregación en aquel tiempo». 
 
La vida de Damián estuvo sostenida por la Eucaristía, en la cual se inspiraba y encontraba fuerza y valor. En 1869, misionero ya de Kohala, en Hawaii, escribe a su familia: «Pongo toda la confianza en el Señor que me acepta como su servidor y que me alimenta con su cuerpo y Sangre en el Santo Sacrificio de la Misa».

La Eucaristía y la adoración refuerzan su celo, permitiéndole entrar en las actitudes y sentimientos de Jesús, el Buen Pastor. En 1865 escribe a su familia: «Nuestros pobres insulares se sienten muy felices cuando ven llegar a Kamiano – nombre indígena dado a Damián- yo por mi parte les quiero mucho; con gusto doy mi vida por ellos, de la misma forma que lo ha hecho nuestro Divino Salvador. También puedo decir, que no ahorro fatiga ni cansancio cuando se trata de visitar a los enfermos aunque tenga que ir verlos a siete u ocho lugares distintos».

«Un día para poder encontrar a algunos cristianos de su parroquia que no habían visto a ningún sacerdote desde hacía cuatro años, tuvo que atravesar torrentes y montañas, de tal forma que sus manos y sus pies sangraban».
 Su celo se manifestaba con una ingenuidad apostólica. Para poder encontrar alguien que le reemplazara los domingos, en los grupos de los neófitos cuando no podía asistir, el Padre Damián nombra los «jefes de la oración». «Nuestros cristianos no pueden tener la Misa los domingos, ¿sabéis lo que hacemos? Cuando encontramos un joven con aptitudes, le damos una formación especial. Le enseñamos a leer y a explicar las Epístolas y el Evangelio del domingo. Con su categoría de jefe de la oración preside la asamblea de los cristianos. De esta forma aseguramos las oraciones, cantos, e instrucciones. Algunos de entre ellos son muy elocuentes en sus charlas. Esta forma de actuar evidentemente Dios la bendice».

Finalmente este celo le llevará a ofrecerse como voluntario para la leprosería de la ciudad de Kalawao en la Isla de Molokai. En 1873 escribe a su hermano Pánfilo: «Habiendo pasado ya por el paño mortuorio el día de mi profesión, me he sentido con el deber de ofrecerme a Monseñor (Mgr Maigret), que no tiene la fuerza de pedir un tal sacrificio(...) Cada mañana seguido de la Misa tenemos siempre un momento de estudio, de enseñanza, y después paso a visitar a los enfermos (...) Con el fin de ganarlos a Cristo, me convierto yo mismo, leproso entre los leprosos. Por ello cuando predico no digo nunca «mis queridos hermanos» como se hace en Europa, sino «nosotros los leprosos»».

A pesar de las dificultades y luchas de la misión de Kalawao, Damián tiene la alegría de compartir su amor por la Eucaristía. Describe con alegría y valor cuál es el lugar de la Eucaristía en la vida de los leprosos: «Tengo la costumbre de predicar todas las mañanas después de la Misa. El domingo lo hago en la Misa solemne, mis niños cantan realmente como si fueran grandes músicos».
 «Teniendo buena salud, fuerza y valor, llevo el Santísimo Sacramento. Me sigue y me precede una larga fila de leprosos, a muchos de ellos les faltan las manos, a otros los pies y caminan como pueden sobre sus rodillas, y todos se unen al gran gesto de adoración».
 «Mis parroquianos son muy fervorosos. Llenan las iglesias desde la mañana hasta la noche y rezan a Dios con gran fervor».

Además de la Misa y de las procesiones, Damián comparte la adoración eucarística con los que tienen fe. En 1878 el Padre Aubert Bouillon, ss.cc. escribía al Superior General, describiéndole la conmovedora escena de la cual había sido testigo en el momento de entrar en la capilla de Kalawao: «Los adoradores estaban arrodillados delante del Santísimo Sacramento. Se me advirtió que no era una ceremonia especial, sino una práctica diaria. Los buenos cristianos de Molokai acudían todos los días a buscar alivio en sus sufrimientos. No sólo esto: se ofrecían a sí mismos como víctimas, en reparación por los ultrajes cometidos por los pecadores contra los Sagrados Corazones».

En 1888, Damián escribe al Superior Provincial, Padre Leonoro Fouesnel: «Desde hace quince años nosotros, todos los leprosos, hacemos la adoración de noche».

A ejemplo del Buen Padre y de la Buena Madre, al pie del Sagrario Damián encuentra la fuerza para continuar su misión. Su extraordinaria bondad, su tenacidad y su empeño en la entrega hacia los leprosos, eran incomprensibles si no se hubieran atribuido a la fuerza que sentía en Jesús. Damián describe así el manantial de esta fuerza en una carta a Pánfilo: «Desde hace seis meses no hay posibilidad de comunicarse entre las Islas; yo soy el único sacerdote en esta Isla, puedes comprender la gran dificultad que me causa este aislamiento, aunque tengo siempre a Nuestro Señor en el Sagrario. Al pie del altar encontramos la fuerza necesaria en nuestra soledad. Ahí, cada día, te encuentro también a ti y a todos los buenos Padres de nuestra Congregación. Sin el Santo Sacramento, una situación como la mía sería insostenible. Pero con mi Señor a mi lado, puedo continuar por siempre feliz y contento; con esta paz gozosa en el corazón y la sonrisa en los labios trabajo con entusiasmo por el bien de los pobres y desafortunados leprosos. Así, poco a poco, y sin mucho ruido, continúo haciendo el bien».
 

Una de las más bellas narraciones, describiendo el amor de Damián por la adoración, nos la ha dado Sor Leopoldina, una de las Hermanas Franciscanas que fue a ayudar a Kalaupapa con Madre Mariana. Estando en el jardín de su convento un día de 1888: «... vi al  Reverendo Padre Damián, arrodillarse piadosamente sobre un montón de basura, en adoración con la cara pegada al muro..., es decir, en el fondo de la capilla. Este pobre Damián, sobre sus rodillas hinchadas... adorando a Nuestro Señor en el Sacramento de su Amor. Tan sólo una plancha de madera muy fina le separaba del altar y como la capilla no tenía entrada directa y había que hacerlo por la casa, no quería venir. Me parecía que había visto en su rostro reflejarse algo tan triste y lastimoso, que no pude menos de romper a llorar».

Damián tenía prohibido entrar en la casa de las hermanas y en su capilla por su enfermedad. Esto no le entristecía porque lo consideraba como el resultado de una elección hecha hacía muchos años, incluso antes de marchar a la misión y también fruto de la ignorancia de la administración. Escribe a su Obispo en 1885: «Me es imposible llegar a Honolulu porque la lepra ya se hace visible. Los microbios de la lepra han invadido mi pierna izquierda y mi oreja. Mi pupila comienza a caerse. Sin duda mi cara se desfigurará pronto. Sabiendo que mi enfermedad es real, procuro mantener la calma y la resignación siendo feliz en medio de este mundo. El buen Dios sabe que es lo mejor para mi Santificación y convencido de esto digo todos los días un gran fiat voluntas tua».17
Cuando la terrible enfermedad de la lepra destrozaba su cuerpo, el corazón de Damián se estaba transformando por un amor que consumía toda su vida. Le animaba un ardiente deseo de Dios, a quien adoraba, y le rogaba que lo colmara de su amor más y más, ya que por Él se había gastado y sufrido tantos años. Al acercarse su última oblación, podría decir en un abandono total: «¡Qué bueno es morir hijo de los Sagrados Corazones!». Esta bondad, sin duda, la experimentó más de una vez, sobre todo en sus momentos de adoración, hasta el punto de convertirse el mismo en pan bendito, partido y compartido.
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� En 1791 debido a los acontecimientos de la Revolución, una parte de los monjes cistercienses de la Trapa (Orne, al Oeste de París), reformada otrora por el abad De Ronce (1626-1700) salió del monasterio bajo la conducción de Dom Agustin de Lestrange, Maestro de Novicios, hacia Suiza. El cantón de Friburgo les propuso instalarse en la antigua Cartuja de la Valsainte. A instancias de Dom Agustin, la comunidad de la Valsainte sobrepasó en austeridad la reforma De Ronce. Dos volúmenes de comentarios de la Regla de San Benito, «los reglamentos de la Valsainte», aseguraron la difusión de su estilo de vida.


� Se supone que se trata de unos folletos con algunos elementos del reglamento de la Valsainte, que se encuentran en nuestros Archivos, y fueron ampliamente difundidos en esos años. Mas tarde ¿adquirió la Buena Madre los dos tomos del reglamento, como lo sugieren las cartas del 31.10.1803 y de 13.10.1804?
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